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			El nuevo libro de Ramón Tamames (con la colaboración de Felipe Debasa Navalpotro) sobre China constituye un vasto fresco pictórico que incluye historia, economía, política interior y exterior, así como las relaciones entre España y China, conjugadas esas componentes en todos sus tiempos: pasado, presente y futuro. 

			No es la primera vez que Ramón Tamames, profesor visitante de la Universidad de Macao, catedrático honoris causa por la Universidad de Asuntos Extranjeros de Pekín, se ocupa de China. Y lo hace en la larga y brillante trayectoria de su Estructura económica de España, reeditada casi tanto como el Quijote, que yo mismo utilicé para preparar mis oposiciones a la Escuela Diplomática, cuarenta y tantos años atrás. 

			En su tercer libro sobre China,[1] Ramón Tamames y Felipe Debasa ponen al alcance del gran público una cantidad ingente de información, actualizada, sobre la República Popular, con amplia bibliografía novedosa y artículos de la prensa diaria internacional, así como de revistas y publicaciones de la propia China, ofreciendo una perspectiva de conjunto de una de las realidades más importantes de la economía y la política mundiales. Y en esa dirección, aunque España va mirando más hacia China y Asia, pienso que ni la ciudadanía ni la clase política —con todas las excepciones que se quiera, que las hay—se acaban de dar todavía cuenta de la trascendencia de lo que está pasando en el antiguo Imperio Celeste y en el resto de Asia, que están contribuyendo a cambiar el mundo en el que vivimos.

			Desde la atalaya que me da mi tercera embajada en China, adonde llegué por primera vez hace un cuarto de siglo, quisiera comentar cuatro puntos que me ha suscitado la lectura de este libro que prologo: el crecimiento económico, la democracia, los derechos humanos y las relaciones hispano-chinas.

			 

			 

			¿Hasta cuándo el fuerte crecimiento?, se pregunta el profesor Tamames, después de crecer en torno al 9,5 por ciento acumulativo anual durante una treintena de años, protagonizando un proceso de desarrollo sin parangón en la historia universal. Nadie podía anticipar semejante trayectoria cuando Deng Xiaoping lanzó en 1978 la gran reforma económica, sobre todo cuando China sigue considerándose un país socialista, aunque dé tan amplio juego al mercado. Por primera vez un régimen de planificación central —o lo que realmente es la China económica hoy— ha dejado de ser sinónimo de pobreza.

			En marzo de 2007, antes, por tanto, del inicio de la crisis económica que en septiembre de 2008 se atisbó ya con toda claridad tras la quiebra de Lehman Brothers, el primer ministro chino, Wen Jiabao, dijo con gran pertinencia: «La economía de la República Popular es crecientemente inestable, desequilibrada, descoordinada y, en último término, insostenible.» Un juicio demoledor para la economía que más había estado creciendo en el mundo en los últimos treinta años. Y, en ese sentido, otros países no fueron capaces, antes del colapso de Lehman Brothers, de hacer una autocrítica semejante: ni el presidente de Estados Unidos (con las hipotecas basura, los apalancamientos exorbitantes, los instrumentos financieros «de destrucción masiva», etc.) ni el primer ministro de ningún país europeo se pronunciaron con tanta claridad cuando ya se estaba al borde del precipicio, en una crisis sobre la que el profesor Tamames tiene ya publicados tres libros que he tenido ocasión de hojear.[2] 

			Dicho lo anterior, es obvio que China tiene muchos y graves problemas, bien conocidos: creciente diferenciación de rentas; un modelo económico dependiente en exceso de la inversión y la exportación, con consumo insuficiente y escaso, e inconveniencias para el medio ambiente; el envejecimiento de la población; la corrupción, etc. Todo lo cual se analiza en el libro que nos ocupa, con una visión elástica, en la que se aprecian unos límites al crecimiento de China en el inmediato futuro, que son superables con políticas adecuadas que en gran medida están pergeñándose. 

			En esa línea de análisis, está por ver si la República Popular será capaz de seguir resolviendo sus problemas, con una sociedad cada vez más compleja, y con la capacidad acreditada de hacer lo que en el pasado reciente se llevó a cabo. Por eso, Wen Jiabao es bastante optimista, a pesar de la magnitud del reto, y no obstante la tendencia oficial de que el crecimiento vaya a ir disminuyendo paulatinamente, como ya se prevé en el Plan Quinquenal 2011-2015, que estima una media anual del 7 por ciento. Si bien es cierto que luego los líderes provinciales y regionales del Partido Comunista Chino (PCCh) entran en pugna para ver quién crece más y más.

			 

			 

			¿Será China una democracia? Desde luego, los dirigentes del país no están por una democracia liberal, pero sí por un país rico, fuerte y que no pueda volver a ser humillado y sometido a explotación colonial, como lo fue de mediados del siglo XIX a mediados del XX. Y para conseguir esos objetivos ha emergido toda una economía de mercado impulsora de un proceso de desarrollo económico nunca visto. 

			Semejante éxito, al tiempo que da al PCCh una nueva legitimidad, conlleva enormes cambios sociales, mentales y políticos. Nuevas clases sociales (burguesía, amplias clases medias), que crecen cada día; retroceso de la propiedad pública; cientos de millones de teléfonos móviles y de internautas; difusión de la educación, con más de medio millón de estudiantes en el extranjero; millones de turistas que van y vienen; crecientes márgenes de libertad individual... 

			Todo ello redunda en una gran reducción del poder del Estado para controlar la sociedad, con el resultado de un desarrollo económico que da al régimen la ya aludida nueva legitimidad. Pero al mismo tiempo, paradójicamente, lo debilita en una gran manera, como destacan Tamames y Debasa en su libro, cuando China ya tiene oficialmente 230 millones de personas consideradas de clase media, el contingente más amplio del mundo de ese nivel social, en rápido crecimiento, que se verá profusamente ampliado en el próximo futuro, a poco que se hagan las reformas sociales indispensables ya anunciadas por el PCCh. 

			En el terreno político, lo único que acepta por ahora el partido único es el «perfeccionamiento de la democracia socialista», y aunque rechaza de plano la democracia liberal, hay cambios de gran calado en curso, poco conocidos en Occidente: introducción en la Constitución del concepto de Estado de derecho (porque la seguridad jurídica es indispensable para el buen funcionamiento de la economía de mercado), que aún se encuentra en fase muy inicial; incorporación también a la Constitución de los derechos humanos; consagración del principio democrático en las elecciones municipales en localidades de hasta diez mil habitantes (ampliable en el futuro); reconocimiento constitucional y legal de la propiedad privada, cuando el poder omnímodo del Estado sobre los ciudadanos, en la Unión Soviética o en la China maoísta, se basaba en el monopolio de la propiedad pública de los medios de producción.

			Y, más que nada, hay que registrar la plena aceptación de los empresarios privados; es decir, de los capitalistas, por lo que todavía se llama Partido Comunista (verdadera cuadratura del círculo, que los caracteres chinos configuran como «partido de la propiedad pública»). Se puede ver el vaso medio vacío, si se compara con las democracias occidentales, pero también puede apreciarse como medio lleno, si se compara con la China de Mao. Un viaje a Pyongyang es muy ilustrativo: así era China cuarenta años atrás. Hoy, Pekín o Shanghái se parecen más a Madrid o a Nueva York que a Pyongyang. 

			En el libro que comentamos, todo eso se ilustra debidamente cuando se comenta cómo el viejo PCCh «de soldados, obreros y campesinos» está convirtiéndose en un partido integrado por los militares de más alta graduación de un Ejército cada vez más sofisticado; por obreros tecnologizados ya en las industrias más avanzadas; con inicios de agribusiness en gran parte del país, y, sobre todo, con los grandes empresarios archimillonarios ya dentro de la estructura del PCCh desde 2002. Algo muy diferente de lo que sucedió en la Unión Soviética con el Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS): el partido chino está haciendo su aggiornamento. 

			 

			 

			China no es una democracia, pero sí es hoy un país mucho más rico, educado, informado, abierto, plural, libre y más próximo a los valores occidentales que en 1978. Los súbditos se están convirtiendo en ciudadanos, con crecientes exigencias de control del poder y participación en el proceso político. Así las cosas, en la conferencia de prensa con que se cerró el pleno anual de la Asamblea Popular Nacional, en marzo de 2012, el primer ministro, Wen Jiabao, dijo: «Las reformas en China han entrado en una fase crítica. Sin éxito en la reforma política será imposible que el país consolide plenamente la reforma económica, y si eso sucede, podrían perderse los éxitos antes obtenidos.» 

			El mismo Wen Jiabao ha repetido varias veces en los últimos años que China necesita reformas políticas, sin ser más explícito, en la línea de Deng Xiaoping cuando afirmó, nada más empezar la reforma económica en 1978, que sin reforma política no podría tener éxito la reforma económica. Y será bueno recordar que fue Zhou Enlai —según algunos testimonios— quien, al diseñar las cuatro modernizaciones que luego desarrolló Deng, agregó la quinta: la separación del partido y del Estado, como subraya Ramón Tamames, al ver en esa quinta modernización el posible abordaje de una democracia efectiva. 

			Me parece claro que la sociedad china exigirá un mayor grado de participación en el proceso político. ¿Con una participación que se parezca más o menos a la democracia liberal? Sólo el tiempo lo dirá, y es posible que no. En ese sentido, conviene recordar que Taiwán y Corea del Norte se democratizaron cuando sobrepasaron los doce mil dólares de renta per cápita, nivel que China alcanzará en no tantos años. Y aunque es obvio que no existe una correlación mecánica, ésa es una referencia interesante. En ello incide Tamames, creo que con una buena visión del tema, al apreciar que la clase media no tardará mucho en llegar a 400 millones de personas, bastantes más que la población completa de Estados Unidos. 

			El presidente Obama dijo en su intervención ante la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en septiembre de 2009: «A ninguna nación se le puede imponer la democracia, y cada sociedad debe buscar su camino.» Puro realismo, puesto que nadie sería capaz de imponérsela a China. En otras palabras, la única posibilidad de que la República Popular se democratice es como fruto maduro del proceso de cambio en el que se ha embarcado. En todo caso, si un día China preconiza un sistema político más participativo, el resultado no será la democracia británica, sino otra cosa: una «democracia con características chinas». 

			El proceso de avance de China en esa dirección tomará un tiempo, y puede pensarse que si China sorprendió al mundo con sus cambios económicos, bien podría sorprenderlo un día en el terreno de los cambios políticos. Demos tiempo al tiempo. 

			 

			 

			¿Y los derechos humanos? En 2002, el entonces primer ministro, Zhu Rongji, dijo: «A China le queda mucho por hacer en el terreno de los derechos humanos, pero la situación de los derechos humanos en China nunca ha sido mejor que ahora.» Hu Jintao dijo lo mismo en Washington en enero de 2011. Y Obama le contestó de forma impecable: reconoció que China ha hecho un gran progreso en la materia en los últimos treinta años y que hará mucho más en el futuro, aplaudió que haya sacado a cientos de millones de la pobreza y admitió que China tiene una historia y una cultura muy diferentes de las de los países occidentales. En esa dirección, en 2004 se introdujo en la Constitución china la siguiente cláusula: «El Estado respeta y protege los derechos humanos.» Esto es sólo un punto de partida; sigue siendo verdad que a China le queda un largo camino por recorrer en la materia. Pero las cosas han mejorado mucho desde 1978.

			Claro es que, al respecto, China pone el énfasis en los derechos de tipo económico, y aunque los derechos humanos no se agoten ahí, no puede ignorarse su enorme significación. Nunca en un período tan corto había sacado país alguno a tanta gente, más de 500 millones, de la pobreza (que se define por la disponibilidad de menos de un dólar al día), con grandes mejoras en alimentación, vivienda, sanidad y educación. Todo ello redunda en una mayor dignidad para el pueblo chino. Más allá de lo económico, las cotas de libertad individual son hoy mucho más amplias. A diferencia de hace treinta años, los chinos pueden decidir dónde vivir y trabajar (con la flexibilización del permiso de residencia), crear empresas y controlar el capital acumulado, viajar dentro y fuera del país, decidir dónde educar a sus hijos, disponer de teléfono móvil e Internet, etc. Y a ese futuro contribuyen los cientos de miles de chinos en el exterior y —como subraya Tamames— el efecto Hong Kong en todo el proceso. A lo que se agrega el mayor peso de las tradiciones confuciana y otras de China, que van pesando más que el marxismo puro y duro que pretendió Mao, sin olvidar las escuelas de negocios, que crecen como hongos en el país, difundiendo la economía mixta y los principios del mercado. 

			Por otra parte, en 1998 se introdujo en la Constitución el concepto de Estado de derecho, como se ha dicho. Se han adoptado centenares de leyes, que incorporan principios tan fundamentales como la presunción de inocencia del acusado, y se ha creado una carrera judicial profesional (en vez de las designaciones a dedo). Es una larga marcha, que tomará décadas. Si algún día el Gobierno, la Administración y el Partido se someten a la ley, con tribunales independientes, ello será no menos importante para China que la reforma económica y se habrá dado un paso decisivo hacia la democracia, haya o no elecciones libres.

			 

			 

			Es obvio que el grado de respeto de los derechos humanos no es el que quisiéramos los países occidentales, y los propios chinos admiten que les queda un largo camino por recorrer. La cuestión es: ¿cómo conseguir que mejore la situación de los derechos humanos en China? Nadie piensa que se pueda imponer por la fuerza ni con sanciones económicas (Estados Unidos suprimió la revisión anual de la «cláusula de nación más favorecida» en relación con China en 2000, en vísperas de la entrada de ésta en la Organización Mundial del Comercio [OMC], renunciando de este modo a la posibilidad de sancionar a China por violaciones de los derechos humanos). 

			Es importante subrayar que siempre que se ha intentado condenar a China ante la Comisión de Derechos Humanos de la ONU, la década pasada, los europeos y los norteamericanos hemos perdido; era China la que tenía los votos. Así, la Unión Europea adoptó, razonablemente, la fórmula del «diálogo crítico»: China acepta, mientras se evite la confrontación abierta, el diálogo; se pueden tratar todos los temas, incluso los más delicados.

			Además, la Unión Europea tiene un amplio programa de cooperación con China para ayudarla a desarrollar el Estado de derecho y mejorar la observancia de los derechos humanos (programas de formación de jueces, creación de la Universidad Jurídica Euro-China, etc.). Con el diálogo y la cooperación se obtiene menos de lo que desearíamos, pero algo se logra. Ninguna vía permite obtener más, por lo que bien puede decirse que suponen la peor alternativa, si se excluyen todas las demás. 

			Esos y otros cambios se reseñan en este libro, y ahí están: la pena de muerte se circunscribe ya a menos delitos y tiene que ser autorizada en cada caso, y siempre por el Tribunal Supremo. En tanto que las protestas cada vez más amplias van asumiéndose con cierta sabiduría por el PCCh: como ya sucedió en Wukan y Jilian en 2011 y 2012, con casos de verdadera resistencia popular por abusos en una zona semirrural, y por ataques al medio ambiente en una gran ciudad del litoral, respectivamente.

			A largo plazo, hay que esperar pacientemente los efectos políticos de los cambios económicos, sociales y mentales. Los verdaderos frentes de batalla para la promoción de los derechos humanos en China son hoy la OMC, las ya aludidas nuevas clases sociales, los cientos de millones de teléfonos móviles y de internautas en las redes sociales, los cientos de miles de estudiantes en el extranjero, las decenas de millones de turistas que van y vienen y, en general, el proceso de desarrollo económico y sus consecuencias de todo orden. 

			A esa tendencia contribuirá también la relación de simbiosis económica de Estados Unidos con China, que ya componen un verdadero G-2 dentro del G-20, una Chin-USA, o una Chinamérica, según las tres denominaciones igualmente certeras sobre esa profunda interdependencia, en la línea de lo que se subraya en este libro al tratar las relaciones entre las dos superpotencias, incluyéndose en el debate lo que Henry Kissinger está planteando sobre la necesidad de una Comunidad del Pacífico para evitar un choque frontal y enfocar una solución del tipo de la que ya existe en la Comunidad del Atlántico. 

			 

			 

			En cuanto a las relaciones bilaterales hispano-chinas, los principales dirigentes chinos afirman una y otra vez que «España es el mejor amigo de China en Europa». Las razones de esta afirmación son la actitud comprensiva de España hacia China tras los sucesos de Tiananmen, en 1989, cuando entendimos que había que ayudar a Deng Xiaoping a mantener viva la reforma contra los partidarios de la involución, y Samaranchi —nuestro embajador y presidente del Comité Olímpico Internacional por tantos años—, el extranjero más apreciado hasta su extinción física. 

			Quiero subrayar que Ramón Tamames ha reforzado su anterior visión sobre las relaciones hispano-chinas, evocando el Galeón de Manila o la Nao de la China, en lo que fue la ruta comercial más larga de la historia: Cantón y Macao-Manila-Acapulco-Veracruz-Sevilla, en un comercio de ida y vuelta de la plata mexicana desde la Nueva España, a cambio de mercancías chinas más valiosas, ininterrumpido durante doscientos sesenta años. Y hoy con España mirando a China, y viceversa, en los dos mercados hay un potencial formidable de intercambio. 

			En otras palabras, las relaciones económicas hispano-chinas siguen estando por debajo de sus posibilidades. Pero lo cierto es que si en 1990 sólo se habían establecido en la República Popular media docena de empresas españolas (y unas veinte más en Hong Kong), hoy hay unas seiscientas, si bien es cierto que dentro de las seiscientas mil empresas extranjeras en el país apenas suponen el 1 por mil; y otra expresión cuantitativa en la misma dirección: nuestras exportaciones ascendieron, en 2010, al 0,44 por ciento de la importación china, cuando la participación de España en la exportación total de la República Popular fue el 1,7 por ciento de su totalidad. Más concretamente, en 2011, China nos exportó 18.000 millones de euros frente a sólo 3.000 de las exportaciones españolas en el sentido contrario. En cuanto a la inversión española en el país asiático, aun después de las importantes inversiones de Telefónica, BBVA, La Caixa, OHL y otras, sólo significa el 0,5 por ciento de la inversión extranjera acumulada. 

			No son ésas, todavía, las cifras que corresponden a la duodécima potencia económica del mundo al final de 2010 (España) en relación con la que en breve, salvo imprevisto, pasará a ser primera potencia económica (China). Y en eso inciden muy especialmente, en el último capítulo de su libro, Tamames y Debasa, cuando hacen el análisis de las cuarenta y cinco empresas españolas más importantes en las relaciones comerciales y de inversión hispano-chinas. Sin olvidar lo que casi ciento ochenta mil chinos representan ya en la propia economía española. 

			Hoy, la captación de inversión del país más poblado del planeta, ya sea directa, ya en deuda pública, ya en otras formas de créditos, ha pasado a ser un elemento decisivo en la relación económica bilateral de nuestros dos países, como lo es la captación del turismo chino y viceversa. En ese sentido, en 2010 visitaron España ciento treinta mil turistas chinos y para 2012 está previsto, por el plan de turismo español para China, que lo haga un millón. En definitiva, está claro que, para superar la actual crisis económica, España debe mirar mucho más hacia China y hacia Asia en general, que van a ser motores esenciales en la economía global en los próximos años y décadas. 

			Por todo lo anterior, tras este prólogo al libro de Ramón Tamames y Felipe Debasa Navalpotro, sólo me resta decir que puede constituir para muchos un instrumento útil a fin de conocer mejor la realidad de China, así como las relaciones entre los dos países, como genialmente intuyó don Miguel de Cervantes, en 1615, en su prólogo a la segunda parte del Quijote, en una mención que también se destaca en este libro. Lo que me sirve para poner mi propio broche al presente prólogo. 

			 

			EUGENIO BREGOLAT

			Embajador de España en la República Popular de China

			Abril de 2012


		

	


	
		
			Nota preliminar del autor

			 

			 

			 

			 

			No tengo la estadística a mano, pero estoy seguro de que, en muchos de los 193 países que son miembros de las Naciones Unidas, todos los días se publica algún libro sobre China. Por eso mismo, creo que el lector tiene perfecto derecho a inquirir el porqué de este volumen que ahora ve la luz. 

			La primera respuesta debe referirse al origen del interés del autor por el tema, y a ese respecto puedo decir que mi querencia por China se remonta, como a veces se dice, a la más tierna infancia. A aquellos tiernos años en que en las ciudades españolas se celebraba el Domund, o Domingo de la Propagación de la Fe: niños y niñas de colegios de pago iban por las calles en cuestación para pedir a la gente, portando unas huchas de loza que simulaban un indio piel roja, un negrito de pelo ensortijado o un chinito tocado de cónico sombrerete pajizo y con faz iluminada por sus ojos oblicuos. 

			China se nos figuraba entonces un país lejano y enigmático, del que apenas sabíamos nada. No obstante, podían escucharse las voces de muchos a quienes ya les inquietaban el peligro amarillo y otras lindezas; aun sin haber leído la célebre frase de Napoleón de principios del siglo XIX, cuando proclamó aquello tan sonado de «dejad que China siga durmiendo, porque, cuando despierte, el mundo temblará». 

			Después, ya en el bachillerato y la universidad, nos llegaron los efluvios de lo que había sido la Larga Marcha encabezada por el legendario Mao, la proclamación de la República Popular en 1949, así como noticias sobre cómo iba avanzando la reforma agraria... y muchas cosas más, de un país que parecía salir de una aletargada existencia neocolonial, y que empezaba a resonar fuerte en el escenario mundial. Hasta el punto de enfrentarse a los todopoderosos Estados Unidos en la cruenta guerra de Corea (de 1950 a 1953). 

			En ese contexto de primeras impresiones, recuerdo el libro que llegó a mis manos estando en el Campamento de Milicias Universitarias de El Robledo, en La Granja de San Ildefonso, en 1954: Clefs pour la Chine, del periodista francés Claude Roi, que, por el tema y el lenguaje entusiasta en que estaba escrito, tuvo en mí un efecto deslumbrante, inolvidable. Después vendrían los avatares del Gran Salto Adelante, la Revolución Cultural, y otros episodios, a lo largo de veinte años, que cambiarían traumáticamente la primera imagen de Mao. 

			 

			 

			Las anteriores remembranzas no puedo por menos de traerlas a colación, sencillamente porque la infancia y la primera juventud son el tiempo en que, casi siempre sin darnos cuenta, se forjan las imágenes del futuro en que aspiramos a vivir. Y en mi caso, esa premonición comenzó a materializarse al conseguir la Cátedra de Estructura Económica, cuando empecé a ocuparme del tema de China con atención más sistemática. Sobre todo desde 1970, año en que publiqué mi libro Estructura económica internacional,[1] en el cual incluí un capítulo enfáticamente titulado «China, el coloso enigmático». 

			Lógicamente, esas inquietudes e inspiraciones se fortalecieron con nuevos conocimientos que fui adquiriendo en sucesivos viajes a la República Popular. Y luego, en mi calidad de profesor visitante en la Universidad de Macao desde 1997, así como de conferenciante en algunas de las mayores ciudades del país en el otoño-invierno de 2000: Pekín, Shanghái, Chengdú, etc. A lo que años después seguiría mi designación, en 2010, como catedrático honoris causa por la Universidad de Estudios Extranjeros de Pekín (Foreign Studies University of Beijing, FSUB). 

			 

			 

			El resultado de las vivencias expuestas hasta aquí —y de otros muchos inputs a los que no voy a referirme para no extenderme en demasía— es la presente obra, en cuya elaboración he invertido, como siempre sucede, mucho más esfuerzo y tiempo de lo que inicialmente pude imaginar, cumpliéndose, de nuevo, el cuasi aforismo de que «un libro se sabe cuándo y cómo se comienza, pero su terminación es una incógnita, indescifrable hasta el final». 

			En ese sentido, mi primer trabajo sobre el país de los han se publicó en 2001 por Alianza Editorial, con el título China 2001: la cuarta revolución.[2] Y el segundo lo editó Planeta, Barcelona, en febrero de 2007 (con cuatro ediciones sucesivas más y una quinta en formato de bolsillo por Booket). Y ahora, seis años después, ha habido tantos cambios en la República Popular que mi seguimiento del tema no ha podido por menos de experimentar una verdadera mutación, hasta el punto de que me ha parecido lo más lógico cambiar el título de la obra, que ha pasado a ser China, tercer milenio: el dragón omnipotente. Su pretensión fue y sigue siendo aclararme las ideas sobre China en el mundo actual y futuro. Para acto seguido, lógicamente, transmitir información y reflexiones al lector del modo más directo y comprensible. Lo cual se hace a través de diez capítulos en que se analiza el proceso de cambio experimentado en China, en su senda de progresiva conversión en superpotencia mundial, para alcanzar ahora la más elevada cota, de Dragón omnipotente, que posee para muchos. 

			 

			 

			Nuestro recorrido a través de estas páginas da comienzo con la decadencia del Celeste Imperio (1911), seguida que fue por una serie de convulsiones —desarticulación del país, guerra civil, ocupación japonesa, etc.— hasta proclamarse en 1949 la República Popular (capítulo 1). Para luego, en un salto histórico decisivo, ir adquiriendo, a partir de 1978, un papel protagonista en el sistema globalizado de la economía mundial (capítulo 2), en lo que fue transición decisiva de una economía de planificación central y socialismo real a un sistema de economía mixta, con la más fuerte impregnación capitalista en los últimos tiempos. 

			De manera inevitable, el análisis de ese devenir obligaba a examinar las fuerzas impulsoras del crecimiento más espectacular que en el planeta se ha dado en el último siglo, a lo que se dedica el capítulo 3, con la previsión de que entre 2016 y 2020 China se convertirá en la primera potencia del mundo por su producto interior bruto (PIB), al tiempo que brillará en una larga ilación de manifestaciones tecnológicas, militares, culturales, deportivas, etc. 

			En el capítulo 4 nos centramos en tres asuntos importantes: población, medio ambiente y desarrollo regional, enfatizando la cuestión demográfica, pues el país más populoso de la Tierra, que es China, multiplica por 10 en población a Japón, con múltiplos de 8 a Rusia, 4,5 a EE.UU., 2,5 a la Unión Europea, 1,3 a África y 1,16 a la India. Lo que, en el engarce con el nuevo marco económico y tecnológico de los tiempos actuales, está haciendo posible que el país de Confucio y Mao vaya asumiendo la cúspide mundial en más y más aspectos de la vida; no sólo ya en lo económico, sino también en la I+D+i, el arte, la cultura, etc. Cierto que con no pocas incertidumbres derivadas de la política de hijo único. 

			Entramos luego, en el capítulo 5, en las asignaturas pendientes del avance de China; entre ellas, los nacionalismos, el dualismo, la corrupción, el déficit de derechos humanos, y el malestar social, cuestiones, todas, que, en una u otra forma, China habrá de superar para ser aceptada como gran potencia responsable en la comunidad internacional. 

			Y en nuestra senda de conocimiento de la República Popular examinamos ulteriormente (capítulo 6) cómo, de ser un país subdesarrollado todavía en la década de 1970, fue transformándose en la fuerza económica más dinámica hasta configurarse como fábrica del mundo en un aprovechamiento deslumbrante de las posibilidades de la globalización, en lo que ha significado, visto desde el otro lado de la moneda, la desindustrialización de gran parte del resto del mundo.

			Como cumplimiento del análisis que en el libro se realiza del cambio estructural de China, hacemos (capítulo 7) una amplia exposición de sus instituciones financieras, así como de sus ya poderosas multinacionales, que operan de manera decisiva implantándose en gran número de países. 

			Después de todo lo anterior, entramos en lo que es el nudo de este libro: «¿Hacia la omnipotencia?: la política internacional del Dragón» (capítulo 8), con toda una serie de pasajes en los que se calibran las potencialidades de China en el complejo mundo de las relaciones internacionales, lo que sinceramente creo que constituye el largo pasaje más estimulante del presente estudio.

			En el calendario chino, 2012 es el año del Dragón, que comienza el 23 de enero para finalizar el 9 de febrero de 2013: un lapso que, según los augures orientales, ha de comportar nuevas experiencias y oportunidades, cambios de todo orden, y desastres naturales, que para ser abordados exigirán de gran sabiduría y capacidad. Todo ello en un mundo en apariencia menos turbulento que el del anterior año del Dragón: 1952, un tiempo álgido por el conflicto de Corea, la tensión Este-Oeste de la guerra fría, la primera prueba de la bomba de hidrógeno en EE.UU., como también los atisbos iniciales de la integración económica de Europa, etc. 

			En 2012 se supone que nos encontramos en una fase histórica menos agitada, aunque seguro que no dejarán de producirse alteraciones políticas importantes, con oportunidades para la paz y la estabilidad internacional. Pero también surgirán las malas oportunidades eventuales de nuevos autoritarismos en ciertos países, tensiones entre las dos Coreas, dificultades para que un presidente afroamericano sea reelegido en EE.UU., y lo que aquí y ahora nos interesa más: habrá que calibrar la presión que desde el interior de China pueda producirse para realzar su prestancia internacional, en la pugna —no siempre tan clara ni tan medible— entre el Dragón han y el Águila estadounidense, ya en un serio enfrentamiento por la hegemonía. 

			Es una pugna que viene de lejos y que hasta ahora se ha desarrollado de manera pacífica, desde la reconciliación de los dos gigantes en 1972 con la visita de Nixon a Mao. Pero, en el momento presente, muchas cosas podrían cambiar por la nueva correlación de fuerzas, con una China recrecida y unos EE.UU. en cierto estancamiento, lo que complica cualquier posible acuerdo global.

			Esa pugna por la hegemonía —soterrada las más de las veces, pero con afloramientos más frecuentes— tiene vigencia en muy distintos campos, empezando por el financiero, cuando el Banco Nacional del Pueblo de Pekín se ha convertido en el tesorero de EE.UU.: «¿Cómo voy a hablar mal de China si es nuestro banquero?», dijo Bill Clinton en cierta ocasión. Pero, además, las cosas ya no son como en tiempos de aquel presidente: en medio de la crisis económica global que se inició en 2007, la República Popular teme por sus ingentes inversiones en dólares, al tiempo que denuncia el dominio planetario que ejerce EE.UU. desde su señoriaje del billete verde,[3] que está derivando —como se aprecia con algún detalle en este libro— a tomas de posición desde Pekín, con apoyo de los demás BRIC (Brasil, Rusia, India y China), a favor de una moneda global que sustituya a la de EE.UU. como patrón internacional. Aún con voz realmente baja, pero que ganará en volumen.

			En segundo término, la competición entre China y EE.UU. se hace cada vez más relevante en el área Asia-Pacífico, un océano que durante la segunda mitad del siglo XX era el indiscutido lago americano —como fue, de otra manera, el lago español de Tordesillas durante los siglos XVI y XVII—, por aquello de que «quien quiera mandar en el mundo, tiene que controlar el Pacífico» (Lee Kwan Yew, padre fundador de Singapur, dixit). 

			En el sentido que apuntamos, la flota de guerra de la República Popular no deja de crecer, con presencia que se hace más visible día a día, en lo que antes eran dominios absolutos de EE.UU. en el Pacífico y el Índico. Con la inevitable respuesta estratégica de Washington D. C. a esos retos, para fortalecer sus lazos de cualquier clase con Japón, Corea del Sur, Taiwán, Filipinas, Tailandia, la India... e incluso el destruido Vietnam de aquella guerra indecente entre 1964 y 1975 que EE.UU. llevó al Sudeste Asiático. Lo que significa, ahora, algo tan importante como que en la pugna entre el Dragón y el Águila, esta última tendrá aliados muy considerables. 

			Una tercera faceta de la carrera EE.UU.-China estriba en el área tecnológica, en la cual los han están aumentando su capacidad a ojos vista, por el número siempre al alza de ingenieros en actividades industriales innovadoras, inventiva militar, con nuevos portaviones (tipo catamarán y dimensiones hasta ahora desconocidas), aviones indetectables por radar, misiles de precisión pasmosa, etc.

			A todo lo cual se une una nueva muestra de poder: la exploración espacial, en la que ya se predice que para 2020 China tendrá una base lunar, amén de sondas espaciales en puntos cada vez más lejanos del universo, etc. Así las cosas, mientras que la NASA languidece en sus proyectos por falta de recursos, los tayconautas chinos avanzan más y más en el espacio exterior. 

			A fin de cuentas, lo que está en juego es la supremacía de EE.UU., imperante a escala mundial desde 1918, tras la primera Gran Guerra, y fortalecida al máximo a partir de 1945, después de la segunda guerra mundial. En un proceso en el que, una vez desmantelada la Unión Soviética (URSS) en 1991, China es la única superpotencia que puede discutir su estatus a la Unión Norteamericana con sus ya destacadas capacidades demográfica y productiva, mucho mayores que las de la antigua URSS. 

			Así las cosas, la nueva relación entre las dos superpotencias mundiales presenta el hecho histórico diferencial de que, si en tiempos de tensión Este-Oeste, durante la guerra fría, las relaciones económicas entre los dos superpoderes de entonces (EE.UU. y la URSS) eran prácticamente nulas, hoy alcanzan la más alta intensidad, pudiendo hablarse de una auténtica simbiosis: Chin-USA, o Chimérica. Con el significado de que EE.UU. no podría funcionar sin China, mientras que la República Popular aún se ve muy influida por EE.UU. Si bien es una cruda realidad para Washington D.C. que China ya puede mirar al mundo con mayor confianza en sus propias posibilidades, al disponer de ingentes recursos financieros y tecnológicos y de un comercio en rápida expansión con los demás países asiáticos, Rusia, la UE, Iberoamérica y África. 

			Con todo ese trasfondo, la gran pregunta es si EE.UU. va a tolerar situarse en la posición de segunda potencia mundial, idea que hoy por hoy no figura en los planes estratégicos del Capitolio y de la Casa Blanca, que todavía pretenden un segundo siglo americano tras el primero que empezó en 1898 (guerra hispano-norteamericana) y que algunos dieron por terminado en 2001 (destrucción de las torres gemelas de Nueva York, etc.).

			La discordia podría ser muy prolongada, pero, en cualquier caso, la expectativa de un segundo siglo americano es cada vez menos consistente, por la pujanza de China, que además de estar presente en todos los mercados va imponiendo su presencia en los organismos internacionales, y se ve respetada, o temida, por doquier; hasta el punto de que las viejas cuestiones de su fuerte déficit en derechos humanos es algo que inquieta a los países occidentales mucho menos que antes. 

			Pero tan importante como la pregunta de si EE.UU. tolerará o no la alternativa de China como number one es la idea inversa de si China llegará a tensar al máximo la situación, para efectivamente ascender al número uno del ranking, y si en ese eventual trance de ir a más se engendrará el peligro de un conflicto total. Algo a lo que, en principio, se opone el sentido común y las doctrinas —que se estudian en este libro in extenso— de la armonía y el ascenso pacífico de China en sus relaciones internacionales, y del desarrollo científico en el plano interior. Pero por mucho que el poder ejecutivo de Pekín haya renunciado oficialmente a la guerra como método de conseguir mayor poder —a diferencia de lo que sucedió en Alemania y Japón en el pasado—, y por mucho que la prosperidad del pueblo figure como la meta oficial en las jerarquías del Partido Comunista Chino (PCCh), tales manifestaciones no son en general aceptadas como verdadero affidávit de que la transición a una paz perpetua entre China y EE.UU. esté garantizada. 

			En definitiva, el Dragón sigue recreciendo en poder, en tanto que el Águila vuela más bajo, en el ambiente de un futuro incierto. Y si bien hay muchas razones para pensar en una evolución pacífica de la carrera entre los colosos mundiales, tampoco cabe excluir una eventual escalada de tensiones. Sobre todo si el desarrollo interno de China no desemboca, en tiempo razonablemente corto, en el cambio efectivo a la democracia. Con la posible venturosa realidad, entonces, de que China se dé cuenta de que resulta imposible ser omnipotente; no sólo por la fuerza de los potenciales adversarios (EE.UU. y sus aliados), sino también por el mero respeto a los derechos de la ciudadanía, a la que no puede imponerse ningún horizonte de holocaustos como sí se hacía, por el contrario, en tiempos de Mao. 

			En otras palabras, el máximo peligro para el Dragón, al menos tal como se plantean las cosas en el todopoderoso PCCh, estriba en la incongruencia del afán de poder y la debilidad interna de una política económica que ha derivado a un dualismo brutal. Ciertamente, con menos pobres que antes, pero con un diferencial entre los de arriba y los de abajo que no deja de crecer: lujo y derroche con un tren de vida disparatado de una parte, frente a la inmensa mayoría con bajos salarios, escasez de servicios sociales, abusos laborales, corrupción generalizada, expropiación salvaje de tierras, viviendas sociales insuficientes en medio de una burbuja inmobiliaria insoportable, sanidad y educación precarias, etc., etc. A todo ello se une, como gran cubierta insostenible, el despotismo político de los funcionarios del partido, frente al cual se mueve un mar proceloso de manifestaciones masivas en rápido ascenso: 180.000 en 2010 según algunas estimaciones. 

			Las circunstancias mencionadas son otros tantos síntomas del mayor déficit que padece China, el de la democracia que se hace indispensable —Amartya Sen, inter alia, dixit— para una economía cada vez más compleja. Y no dudando de las buenas intenciones del tándem Hu Jintao-Wen Jiabao (presidente y primer ministro hasta finales de 2012), que oficialmente pretende paliar la compleja situación, lo cierto es que la oleada de protestas, en un momento dado, podría superar la capacidad de control del propio PCCh y de un ejército que lo más seguro es que no dispararía contra el pueblo como sí lo hizo en el ya lejano 1989 en Tiananmen. 

			Todo eso y mucho más, en una sociedad intensamente internetizada por las redes sociales, hace pensar que la posibilidad de una rebeldía en China, de mayores proporciones que la primavera árabe de 2011, no sea descartable por completo. Y de producirse ese alzamiento popular, tal vez precipitaría una represión, ya no concentrada en Pekín del tipo Tiananmen 1989, sino en todo el país; con un PCCh masivamente enfrentado al pueblo. Lo que, inevitablemente, dispararía el fraccionalismo dentro del propio partido: entre los que querrían buscar un retorno a un sistema de capitalismo de Estado y de intenso nacionalismo a lo Mao (con críticas a una excesiva occidentalización) y los partidarios de ensanchar el actual capitalismo salvaje, sin equilibrio aparente entre ambas posiciones en pos de la democracia. 

			Pero no hay que ser tan pesimistas como para pensar que el enfrentamiento y la fuerza son la única trayectoria posible de China. También cabe esperar que el nuevo binomio de Xi Jinping y Li Keqiang (el presidente y el primer ministro a partir de 2013) tendrá que dar un giro fundamental a toda la política económica y social, con cambios decisivos en la distribución de la renta en pos de un nuevo Estado de bienestar, y de unas relaciones internacionales más pausadas, menos enervantes con EE.UU. y el entorno Asia-Pacífico. 

			A la postre, se trata de saber si se acepta que la única solución final para los problemas de China es volver a la idea de Chu Enlai de la quinta modernización, empezando por la separación entre partido y Estado, a lo que seguiría la apertura del país en su conjunto a un proceso de verdadera democratización. Un tema sin duda difícil, pero que tiene todo el sentido de la lógica de la Historia: cuando se alcanza un cierto grado de desarrollo, las dictaduras, se llamen como se llamen, no pueden perpetuarse, y ha de abrirse paso a la democracia. 

			Se trata, pues, de una cuestión de tiempo; en definitiva, de que el presunto Dragón omnipotente evolucione, no para transformarse en un dócil cordero —nadie lo espera y nadie lo concibe—, sino en un nuevo Estado chino que efectivamente busque la armonía del ascenso pacífico, y que esté decidido a negociar su firme inserción en el arco democrático de la comunidad internacional, alejando el riesgo inconmensurable de un brutal choque por la hegemonía. 

			 

			 

			Y retornando a la propia estructura del libro, diremos que sus contenidos finalizan con una referencia a los nexos de China con la UE en general (capítulo 9), en circunstancias a veces tensas en lo económico pero también mediando realidades formidables de intercambios, con una conexión ya institucionalizada entre el bloque europeo y China, a través del continente euroasiático. Y con toda lógica, también dentro del mismo capítulo 9, nos ocupamos de las relaciones históricas de España y China, que fueron de lo más relevantes entre los siglos XVI y XIX, por la presencia española en Filipinas. Esto permitió el funcionamiento, a lo largo de dos siglos y medio, de la ruta comercial más larga de la Historia: desde Manila —con el galeón del mismo nombre, o Nao de la China— hasta Acapulco, en el México de la Nueva España, y desde allí a Veracruz para la ulterior navegación a Sevilla. Todo, pues, por los mares y territorios españoles del Tratado de Tordesillas. 

			Esas relaciones de España y China se vieron suspendidas de hecho en 1898 con la confiscación que de las Filipinas hizo EE.UU. a España. Con la consecuencia de un largo período de escasas relaciones, hasta prácticamente la década de 1980, cuando con el aperturismo económico chino todo comenzó a cambiar, originándose así un mayor volumen de intercambios. Por eso, el capítulo 10 y último lo dedicamos a la presencia de emprendedores españoles en un país en el que todo el mundo quiere externalizar gran parte de su producción, o buscar el gran mercado, o apostar por un futuro portentoso en tantas facetas de la vida que en China están en formidable expansión. 

			De ahí que en las últimas páginas de este libro se dé un repaso al elenco de los empresarios españoles que están invirtiendo en China en actividades de lo más diversas: desde ALSA, con el transporte de viajeros, hasta las porcelanas de Lladró, pasando por Telefónica, grandes entidades financieras, emprendedores tecnológicos, empresas textiles como Inditex y Mango, y un largo etcétera. 

			 

			 

			He de dejar constancia aquí de mi alto aprecio hacia quienes han trabajado conmigo en el empeño que ahora culmina editorialmente. Y lo digo, primero de todo, por mis secretarias Begoña González Huerta y María Dolores García Camacho, que han cribado la información de base y han aportado nuevas entradas de Internet y otras fuentes; han revisado mis textos hasta su enésimo proceso elaborativo, y han trabajado en la infografía. Como también quiero mencionar en estas mismas líneas la particular aportación de mi hija Alicia Tamames Prieto-Castro, chinoparlante y escribidora de los complicados ideogramas kangi. E igualmente he de recordar la ayuda que me prestaron dos de mis cinco nietos: Andrea Carlón Tamames, en algunas acotaciones bibliográficas de este libro, y Lope Gallego Tamames, en la última corrección de las pruebas de imprenta. 

			Mención especial he de hacer de quien ya figura como coautor del libro, Felipe Debasa Navalpotro —profesor de Relaciones Internacionales en la Universidad Rey Juan Carlos—, el más infatigable viajero a China que he conocido en los últimos diez años, y gran impulsor del mejor conocimiento en España de la República Popular. A él se debe una serie de innovaciones de este trabajo, y en Felipe tengo puesta la confianza de cara a futuras actualizaciones; algo que presumo será inevitable por la velocidad de cambio que se aprecia en el inmenso escenario que en estas páginas se estudia. 

			Asimismo he de expresar mi más profundo reconocimiento al profesor Liu Jian, decano de la Facultad de Filología Española y Portuguesa de la FSUB, con quien mantengo una excelente relación desde hace años. Y, asimismo, he de traer a esta página la gran labor de Wang Zhiwei, consejero de Educación de la Embajada de China en Madrid, que tanto ha hecho por el acercamiento cultural entre sus compatriotas y nosotros, y que tanto nos ha ayudado a sus amigos a tener una visión más completa y equilibrada de China. 

			 

			 

			Se dice que un libro es como un hijo, que después de su gestación y alumbramiento vive su propia existencia. Y, en esa dirección, no me queda otra cosa que hacer votos para que la andadura del recién nacido sea venturosa, principalmente en términos de utilidad para los lectores, y de documentación que sirva de base para la más sana discusión de los muchos temas que aquí se tratan. 

			Y ya desde ahora hago patente mi gratitud por los comentarios de que sea objeto este texto, que amplío a los profesores que en los diversos centros de enseñanza utilicen esta obra para su docencia. En ambos casos, y aunque sea con críticas acerbas a lo que aquí se expone, agradeceremos los comentarios que puedan hacernos llegar. 

			 

			RAMÓN TAMAMES

			Madrid, 1 de diciembre de 2012




		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			El resurgir del Dragón: de imperio en decadencia a República Popular

			 

			 

			 

			De la gran China a país semicolonial

			 

			Un inmenso país, de 9,6 millones de km2 (véase el mapa 1), sólo menor por su superficie que Rusia y Canadá y casi tan grande como EE.UU. La nación más poblada de la Tierra, con 1.340 millones de habitantes según el censo de 2011.[1] Y una de las unidades políticas y culturales más antiguas de la Historia, pues, en el siglo XI a. J. C., China ya formaba un vasto imperio, entonces bajo la dinastía Zhou del Oeste; con un pueblo muy por delante de los demás del planeta, que dio muestras de su genio en las más diversas invenciones y técnicas:[2] papel, imprenta de tipos fijos, pólvora, porcelana, seda, brújula, uso racional de los abonos, rotación de cultivos, etc. Al tiempo que brindó formulaciones filosóficas tan notables como las de Confucio, Mencio y Lao-tsé.

			 

			 

			
De los han unificados a la Nao de la China 


			 

			La primera gran unificación de China se produciría en el transcurso del año 221 a. J. C., bajo el reinado de Qin Shi Huang,[3] cuyo mausoleo se conserva en Chang’an, lugar próximo a la ciudad de Xi’an. Fue allí donde se descubrieron las célebres estatuas funerarias de terracota de guerreros y caballos, consideradas, desde 1987, como patrimonio de la humanidad por la Unesco. 

			Quin Shi Huang, que adoptó el nombre de Shi Huangdi (primer emperador), realizó numerosas reformas (unificación de la escritura, normalización de pesas y medidas, sistema de selección de los funcionarios más capaces) y grandes obras públicas para conectar territorios mediante caminos y canales. Fue también el promotor de la Gran Muralla, para prevenir los ataques invasores desde el norte.[4]

			En ese contexto de grandeza, de muchos siglos después son legendarios los viajes del almirante Zheng He, que navegó por el Pacífico y el Índico en varias descubiertas, con grandes flotas, durante el siglo XV. Los historiadores lo describen como un hombre impresionante: dos metros de altura, cien kilos de peso... Según el sinólogo Hoobier:

			 

			De zancadas como un tigre... eunuco, mongol, musulmán: jefe de la Guardia Imperial y capitán de los Caballeros Rojos de la Explanada del Oeste, o servicios de espionaje, jefe de los 70.000 eunucos de Palacio... Vestido con el uniforme de la Guardia Imperial, y enorme capa de brocado rojo; en cuyos pliegues guardaba los restos de sus atributos masculinos, en la idea de recuperarlos en otra vida, siguiendo la esperanza de los eunucos... Su gran flota era punto culminante de la técnica de construcción naval hasta entonces; con el nivel tecnológico, logístico y organizativo de un país premoderno.[5] En 1420, la Flota Imperial, según Lao Cheng, contaba con:

			 

			•     3.050 barcos militares, entre patrulleros y naves de combate, dotados con cañones y otras armas de fuego.

			•     400 cargueros.

			•     Más de cinco mil chalanas para el transporte por el Gran Canal.

			 

			[image: 047.jpeg]

			Pero el almirante Zheng He no llegó a descubrir América, a pesar de lo que pretenden algunos estudiosos, al defender la idea de que en sus navegaciones por el Pacífico arribó al hemisferio occidental. Para semejantes asertos, se luce un mapa chino dibujado en 1763, supuestamente sobre la base de otro anterior de 1418, desaparecido de forma misteriosa. Pretensión con nulo fundamento, pues, por mucho que el célebre almirante hubiera alcanzado las Américas, difícilmente podría haber mapeado sus costas con tanta exactitud desde el estrecho de Bering hasta la Tierra del Fuego.[6]

			Los iniciales contactos directos de China y Occidente en la Edad Moderna se debieron a navegantes portugueses, que en 1533 establecieron su primera factoría en Macao;[7] si bien desde los tiempos de Roma ya había un cierto comercio Occidente-Oriente —recuérdese la que ulteriormente se llamaría ruta de la seda—, a través de pueblos intermedios, y fundamentalmente árabes y turcos durante la Edad Media.

			Desde 1561, esa ruta fue parcialmente sustituida por el Galeón de Manila, o Nao de la China, de los españoles; desde Filipinas a la Nueva España (México) y hasta 1819, esto es, durante doscientos cincuenta y ocho años, tema del que nos ocupamos en el capítulo 8 de este libro. Sin olvidar, desde luego, el viaje de Marco Polo (1271-1275 para la ida y 1291-1295 para la vuelta), que supuso el primer antecedente de los intentos de cristianización de China, ya que el viajero genovés llevaba la encomienda del papa de convertir al emperador al cristianismo, para de ese modo contar con un aliado frente al mundo islámico, que por entonces estaba extendiéndose rápidamente, con consecuencias como la de haber echado al mar a los cruzados en Tierra Santa, o las dificultades crecientes de la feligresía de Egipto, a causa de la persecución implacable por parte de los mamelucos.[8]

			El caso es que el viaje de Marco Polo, por la difusión de su libro, aunque aún no hubiera llegado la invención de la imprenta, por parte de Gutenberg, produjo gran fascinación en Occidente por el Celeste Imperio, tanto por sus proezas técnicas como por su potencial de comercio.[9]

			Después de Marco Polo, hay que destacar la presencia de los jesuitas —italianos, portugueses y españoles— en China durante los siglos XVI y XVII. En este punto debe evocarse la figura del jesuita español Diego de Pantoja, que vivió y trabajó en Pekín entre 1597 y 1618, y que junto con su superior, el italiano Matteo Ricci y otros miembros de la Sociedad de Jesús, formaron la Misión de China, llevando a cabo su labor evangelizadora con base en la política de adaptación que había propuesto Francisco Javier. Una muestra de máxima inteligencia en el acercamiento al gran imperio (en tiempos de Wan Li, postrimerías de la dinastía Ming), que se vio desbaratada por el sucesor de Ricci, Nicola Longobardi, ante cuyas rigideces y dogmatismos el emperador no vaciló en expulsar a toda la Misión.[10]

			 

			 

			La poderosa China de las dinastías Ming y Qing

			 

			Los productos del arte y la industria de la China pujante (sedas, tejidos, porcelanas, marfiles, etc.) fueron muy apreciados en Europa entre los siglos XVI y XVIII, compitiendo en precio y calidad con los de otras procedencias. En esa época, durante las dinastías Ming y Qing, y más concretamente durante el reinado de Kangshi (1661-1722), uno de los períodos más prolongados de paz y prosperidad, China alcanzó el culmen de su brillantez. Luego llegó el lento declive de la dinastía Ming, sustituida por la Qing o Manchú en 1644, iniciándose entonces el cierre del país al comercio exterior, quedando operativos, a mediados del XVIII, solamente los puertos de Cantón y Macao, un aislamiento que confirmó la decadencia que se vería acelerada en el siglo XIX.

			Para tener una idea del poderío de China en el siglo XVI, recordaremos un jalón histórico, 1592, cuando el comandante del ejército japonés Hideyoshi, representando la gran ambición de los nipones, invadió Corea, con una gran armada y abundantes tropas terrestres, para aherrojar ese país y marcar la ruta hacia China, que era el objetivo. Pero en vez del paseo triunfal que los nipones preveían, por la ineptitud en muchos aspectos de la corte de la dinastía Ming, los chinos respondieron enérgicamente, enviando un gran ejército que frenó el avance japonés, al tiempo que importantes flotas del Imperio chino navegaron desde el sur hacia los puertos próximos al teatro de operaciones, interceptando las rutas de suministro.[11] Así las cosas, tras cruentos combates en tierra y mar, y grandes bajas por ambas partes, las fuerzas chino-coreanas se hicieron con la victoria y, a finales de 1598, los japoneses se replegaron. China seguiría siendo, pues, la mayor potencia de Asia, y del mundo, hasta bien entrado el siglo XVIII.

			Con la revolución industrial y la producción en masa por el vapor y el maquinismo, desde principios del XIX, el gran mercado chino se convirtió en objeto de deseo de los capitalismos occidentales. Así, el Imperio del Centro, acostumbrado a tratar a los extranjeros más próximos (birmanos, tais, vietnamitas, coreanos, tibetanos e incluso japoneses) como vasallos, hubo de comenzar a tolerar a los hombres blancos europeos, primero como iguales, y como invasores económicos después: Inglaterra, Rusia, Alemania (y también EE.UU., y el renovado Japón) se plantearon exportar al Celeste Imperio. Empezando por Inglaterra y un producto abundante de sus posesiones en la India, el opio, mercancía harto conflictiva, que originó el enfrentamiento entre los funcionarios chinos que trataban de atajar su tráfico y los comerciantes extranjeros, que insistían en que había una fuerte demanda entre los mercaderes chinos de Cantón y Macao, y los propios consumidores del imperio.

			 

			 

			
La decadencia del XIX: guerras del opio


			 

			Esos problemas exteriores se agudizaron a partir de 1834, a causa de la no aceptación por Pekín de la pretensión de Londres de obtener las más amplias ventajas comerciales. Hay que recordar que hasta entonces el intercambio entre ambos países había estado bajo el control de un monopolio bilateral: de un lado, la Compañía Inglesa de las Indias Orientales y, del otro, el propio Estado chino. Y fue en ese contexto, al abrirse la era del librecambio y decretarse la abolición por Inglaterra de las grandes compañías coloniales, cuando los británicos exigieron a China que extendiera las máximas concesiones de que había disfrutado su gran compañía a todos sus comerciantes, en busca de una gran expansión comercial desde la plataforma de la India ya controlada por los ingleses, incluyendo la introducción, a precios exorbitantes, del opio indio y persa.

			Como consecuencia de ese choque de intereses estallaron las llamadas guerras del opio, que abrieron una larga fase de conflictos permanentes desde 1839, con toda una serie de complicaciones, que se prolongaron hasta la proclamación de la República de China en 1911, en un proceso de creciente interferencia británica. Aunque, ciertamente, por parte de los ingleses, siempre se excluyó la posibilidad de convertir el Celeste Imperio en una colonia, por su gran extensión y enorme población. Les bastaba con arrebatar privilegios de carácter comercial con la indispensable base de concesiones en los principales puertos, y análogamente operaron otras grandes potencias.[12]

			En esa línea de actuación y a partir de la derrota de China, en 1842 los británicos se instalaron en Hong Kong; en 1857, los rusos se hicieron con un amplio territorio al norte del río Amur. Y, por su parte, Francia, Alemania y EE.UU. lograron amplias concesiones en Shanghái, merced a la política de puerta abierta que definitivamente convirtió a China en una zona de influencia económica de los países occidentales, que incluso introdujeron sus propios sistemas judiciales, al margen de la Administración china, contando además con destacamentos militares para garantizar el mantenimiento de las ventajas conseguidas.

			La nueva situación neocolonial supuso un gran cambio, frente a la escasa sensibilidad anterior para reconocer el saber occidental. Al respecto, es bien expresiva la documentada y voluminosa obra de Joseph Needham (Science and Civilization in China) donde se da cuenta de las razones de esa soberbia que tanto ejemplificó el gran emperador Quianlong (siglo XVIII) al señalar al enviado de la Corona británica, lord Macartney, que China tenía de todo en abundancia y no necesitaba nada de los bárbaros (siglo XVIII).[13]

			 

			 

			Emergencia de Japón y guerra de los bóxers

			 

			Párrafo aparte merecen los ataques de Japón a China desde que la restauración Meiji de 1868 originara en el Imperio del Sol Naciente un clima de fuerte nacionalismo y de progreso económico y, sobre todo, industrial. Situación en la cual los japoneses tramaron un incidente en Formosa (1872), para forzar a China a que renunciara a cualquier pretensión de soberanía sobre las islas Liuqiu, que fueron convertidas en la provincia japonesa de Okinawa. Y veinte años más tarde, en 1894, se produjo un nuevo conflicto, en el que resultó derrotada China, de modo que, por el Tratado de Shimonoseki (1895), Pekín hubo de ceder Formosa a Japón.

			En las circunstancias expuestas, a finales de la década de 1890, China corría el riesgo de verse «cortada como un melón», por las nuevas concesiones y esferas de influencia otorgadas a potencias foráneas. Circunstancias que propiciaron el movimiento de los bóxers —hoy evocados como verdaderos héroes—,[14] así llamados por la afición a las artes marciales que practicaban los jóvenes nacionalistas, que combinaba el entrenamiento físico (sobre todo el boxeo) con sus creencias religiosas y mágicas. Los bóxers se diseminaron desde Shandong hacia el norte, hasta el puerto de Pekín, Tianjín (donde había concesiones a las potencias extranjeras), llegando a la propia capital imperial, donde en 1900 forzaron la huida de la emperatriz Xi’an, madre del pequeño emperador Puyi. Fue un movimiento contra el cual el bloque occidental logró imponer, en 1901, el llamado Protocolo Bóxer, que obligó a China al pago de una fuerte indemnización, así como a nuevas concesiones comerciales.

			En el Protocolo Bóxer (también conocido como Tratado de Xinchou), desempeñó un decisivo papel el embajador español Bernardo de Cólogan, en su calidad de decano del cuerpo diplomático acreditado en Pekín. Fue el encargado de presidir a los representantes de las potencias occidentales, demostrando una excelente capacidad diplomática y manteniendo óptimas relaciones con el entorno palaciego imperial. Por la firma del referido protocolo, el Gobierno chino obsequió sus gestiones con dos leones de piedra, que hoy se encuentran en la puerta de la Embajada de España en Pekín.

			En las circunstancias reseñadas, el sur de China, en particular la provincia de Guangdong, pasó a constituir un importante núcleo de nacionalismo y subversión contra el régimen imperial y, durante la última década del siglo XIX, los dos mayores desafíos a la corte pekinesa se originaron en esa área. Uno lo planteó el reformador visionario Kang Youwei, que llegó a ser consejero de la emperatriz tras el desastre de la guerra chino-japonesa de 1894, con el resultado de la reforma de los Cien Días, de 1898, enunciada para situar a China en el camino de la modernización, pero que no tuvo los resultados inicialmente planteados.

			El futuro más radical fue el preconizado por otro joven político, Sun Yat-sen (1866-1925), quien planteó el gran desafío, sobre la base del programa de los tres principios del pueblo: nacionalismo, soberanía popular y medios de subsistencia. Ideas que se convirtieron en los pilares ideológicos de la Alianza Revolucionaria, que Sun (médico cristiano) fundó en Japón en 1905 y que rápidamente se difundió por toda China.[15]

			 

			 

			La primera república y la guerra civil hasta 1945

			 

			En 1908 murió la emperatriz viuda Xi’an y subió al trono su hijo Puyi, de dos años de edad, en un momento en el que la dinastía manchú, los Qing, navegaba sin timonel. La ocasión para su definitiva caída la brindaron los incidentes provocados por el Movimiento para la Protección del Ferrocarril y el alzamiento de Sun Yat-sen (octubre de 1911). El primero tenía su origen en la indignación del pueblo por el hecho de que el sistema ferroviario fuera construido exclusivamente por extranjeros. 

			 

			 

			Sun Yat-sen y la azarosa República de China

			 

			En cuanto a la rebelión de Sun, su Alianza Revolucionaria se coordinó con los militares más descontentos, lográndose que representantes de 17 provincias se reunieran en Nankín, para formar el gobierno provisional de la República el 10 de octubre de 1911. Pero, falto de verdadero poder, Sun no tuvo más opción que solicitar la ayuda de Yuan Shikai, jefe del ejército imperial, quien acabaría colocándose a la cabeza del movimiento republicano.

			Yuan no tardó en disolver el gobierno de Sun, para comportarse como un auténtico dictador: instaló en las provincias gobernadores ejecutivos omnipotentes, suspendió el Parlamento y disolvió el Kuomintang (KMT, el partido nacionalista de Sun formado como una continuidad de su previa Alianza Revolucionaria), que había resultado victorioso en las elecciones de 1913. Y promulgó una nueva Constitución (mayo de 1914), que le garantizaba su mandato por diez años, así como el derecho a nombrar sucesor. Hasta que, finalmente, en 1915 decidió proclamarse emperador, previendo un plebiscito para el restablecimiento del imperio. Yuan fue reconocido por EE.UU., a cambio de la concesión de reservas para prospecciones petroleras y de créditos, lo que obligó a China a aceptar la creación de un consorcio bancario internacional que, en razón a la voluminosa deuda pública emitida, pasó a controlar las finanzas del país. Pero una revuelta militar en el sur llevó a la presidencia de la restaurada República a Li Yuan-hong (seguidor de Sun), quien obligó a renunciar a Yuan (1916), que murió poco después en oscuras circunstancias.

			Sun retornó al poder en 1918, pero en una China dividida y anárquica, hasta el punto de que, peligrando su vida, en 1921 escapó otra vez a Japón, donde negoció el apoyo del poder soviético de la emergente URSS. Y precisamente por recomendación de la Komintern (la III Internacional Comunista, promovida por los bolcheviques desde Moscú), el PCCh —que había nacido en 1921 en el Congreso de Shanghái en el que ya participó Mao Tse-tung—[16] fraguó una alianza temporal con el KMT. 

			 

			 

			Guerra civil y Larga Marcha

			 

			Sin embargo, ese arreglo de China con Moscú resultó efímero, de modo que, tras la muerte de Sun Yat-sen en 1925, se inició la lucha por el poder en el seno del KMT entre los partidarios de un acuerdo con los comunistas y los que propiciaban una senda de desarrollo claramente capitalista. Y fueron estos últimos, dirigidos por una élite acaudalada, y apoyados en los partidarios de la dictadura militar —a cuya cabeza figuraba Chiang Kai-shek—, quienes acabaron por triunfar en 1927. 

			Chiang mostró entonces su maléfico talante al ordenar la muerte de más de cinco mil representantes sindicales y comunistas de Shanghái. Y disminuida su oposición, a mediados de 1928, sus tropas entraron en Pekín, estableciéndose de esa forma el primer Gobierno nacional de la República de China. Sin embargo, sólo la mitad del país estaba bajo control directo del KMT, porque el resto seguía bajo dominio de los señores de la guerra, los jefes militares que se erigieron en dueños de muchas provincias.

			Después de la masacre de Shanghái de 1927, los comunistas siguieron la política de la insurrección en las grandes ciudades y de rebeliones en el campo. Alzamientos con los que cosecharon algunos éxitos, aunque limitados: los militantes del PCCh eran todavía pocos, estaban desorganizados y poseían recursos muy escasos. A pesar de ello, en sólo tres años lograron formar un ejército de unos cuarenta mil soldados, pasando así a constituir un serio desafío para el KMT, por lo cual Chiang Kai-shek llevó a cabo sucesivas campañas de exterminio contra ellos. 

			Frente a esos intentos, los comunistas desarrollaron una estrategia de confrontación abierta que resultó desastrosa, de modo que en octubre de 1934 el PCCh, tras haber sufrido importantes pérdidas, se encontró cercado en el sur, en la provincia de Jiangxi, en un ambiente en que las cosas se habían ido complicando, sobre todo desde que en septiembre de 1931 los japoneses, aprovechando la confusión reinante, invadieron y ocuparon el nordeste del país, Manchuria, donde establecieron un Estado títere, el Imperio de Manchukuo, regido por el ex emperador manchú Puyi (episodio histórico que se recoge en la segunda parte de la película de Bertolucci El último emperador). 

			Fue por entonces cuando se produjo la legendaria Larga Marcha, propiciada por el PCCh con Mao a la cabeza, que partió desde la ya mencionada provincia sureña de Jiangxi en octubre de 1934, y que en un año recorrió 3.500 kilómetros, atravesando algunos de los territorios más inhóspitos del mundo (véase el mapa 2). Un itinerario a lo largo del cual los comunistas confiscaron las propiedades de los funcionarios corruptos, grandes terratenientes y recaudadores de impuestos. Redistribuyeron la tierra entre los campesinos, los equiparon con armas capturadas al KMT y dejaron soldados tras de sí para organizar grupos guerrilleros que acosaran al enemigo.[17] Una Larga Marcha en la que coincidieron y se aliaron los compañeros de partido que en 1949 ocuparían los puestos más destacados en la República Popular. Entre ellos, Mao Tse-tung, Chu Enlai, Chu Teh y Deng Xiaoping. En ese episodio Mao se encumbró como líder supremo.
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			Invasión y ocupación japonesa y proclamación de la República Popular

			 

			Y volviendo ahora al conflicto armado chino-japonés, los nipones intentaron extender su presencia a toda China a partir de julio de 1937, con una invasión generalizada del país desde diciembre de 1941, cuando, con el bombardeo japonés de Pearl Harbour, la segunda guerra mundial (SGM) se extendió al área Asia-Pacífico. Con la particularidad de que, al final de esa contienda (julio de 1945), el Ejército de Liberación Popular (ELP) del PCCh había multiplicado su fuerza, contando con el nuevo armamento requisado por el ejército soviético a los japoneses en Manchuria, además del conseguido por el apoyo directo de la URSS. Mientras tanto, el KMT, erosionado por la corrupción, el carácter autocrático de sus dirigentes y la falta de un ideal popular, se situó en el trance final de su propio desmoronamiento. A pesar del cual, Chiang Kai-shek se opuso a la creación de un gobierno nacional en el que podrían haber entrado los dos grandes partidos.

			En 1946 se reanudó la guerra civil, en la que el KMT recibió inicialmente una importante ayuda militar de EE.UU. Pero ante los reveses de las tropas nacionalistas y la ineficiencia del régimen de Chiang, la misión estadounidense que visitó el país en 1946 presidida por el general George Marshall recomendó que se suspendiera la ayuda de Washington a Chiang Kai-shek. Marshall, hombre honesto e incisivo, supo ver el clima de desconfianza, corrupción y moral de derrota que reinaba en el campo del KMT. Y tan sabiamente como luego se comportaría con el plan que históricamente lleva su nombre (1947-1952), el general decidió que la intervención en tan inmenso país carecía de sentido, ante la expectativa del éxito de Mao, que se daba por seguro.

			En ese estado de cosas, el colapso final de los ejércitos nacionalistas no se hizo esperar, y armado ya no sólo con los aludidos arsenales ex japoneses de Manchuria, sino también con las propias armas norteamericanas arrebatadas al enemigo, el ELP avanzó imparable. De modo que el 1 de octubre de 1949, en Pekín, en la plaza de Tiananmen, Mao Tse-tung proclamó la República Popular China (Zhonghua Renmin Gongheguo). Salvo el Tíbet —que sólo pasaría a control comunista en 1950— y Formosa, retenida por Chiang con el apoyo de EE.UU., el inmenso país quedó unificado y en paz tras más de siglo y medio de convulsiones y veintitrés años de contienda civil. Combinada esta última con tres lustros de dura lucha contra Japón.[18]

			En definitiva, en algo menos de tres décadas, el PCCh, basándose en el campesinado y el ELP, llegó al poder, para abrir una nueva página de la Historia. Pero, antes de entrar en el análisis de las grandes transformaciones operadas por la revolución de Mao, haremos un paréntesis para apreciar algunos detalles de la estructura económica y social de China antes de proclamarse la República Popular.

			 

			 

			La condición humana antes de la revolución.[19] El aislamiento internacional

			 

			Según una estimación de las Naciones Unidas, en 1947 la renta per cápita de China se situaba en sólo 40 dólares por año, la mitad que la India de entonces y muy por debajo de los 250 del promedio mundial del momento.

			China era un país abrumadoramente agrícola, con una población rural esquilmada por los propietarios de la tierra y los usureros.[20] El tipo de interés de los préstamos alcanzaba normalmente los niveles del 35 o el 40 por ciento, y los arrendamientos oscilaban entre el 50 y el 80 del valor efectivo de las cosechas. Todo ello en un campo con muy baja inversión, de trabajo intensivo, caracterizado por la no selección de semillas, los toscos medios de cultivo, las labores poco profundas y la carencia de fertilizantes químicos. Por otra parte, las deficiencias en la conservación de los recursos hídricos contribuía a fluctuaciones muy fuertes en las cosechas, afectadas por el extremismo de sequías pertinaces e inundaciones devastadoras.

			La gravedad de esas oscilaciones se acentuaba, además, por la falta de un sistema de transporte eficaz a escala nacional, produciéndose por ello las más graves penurias de alimentos, e incluso de hambrunas exterminadoras en ciertas regiones, al tiempo que se producían sobreabundancias y precios envilecidos en zonas no tan alejadas.

			La situación de los obreros industriales en las ciudades no era mejor. Todavía en las décadas de 1930 y 1940 eran habituales las jornadas más extenuantes en las fábricas, siendo lo normal en Shanghái turnos de doce horas. Mujeres y niños, en conjunto más del 50 por ciento de la fuerza laboral en la industria, se veían sometidos a una explotación implacable, con salarios por debajo del nivel de subsistencia.

			La carencia de seguridad social era absoluta, pues antes de 1949 ni siquiera llegó a existir el seguro de accidentes de trabajo. Y las condiciones de vivienda se situaban en cotas infrahumanas, en tanto que la educación para el pueblo era casi inexistente; sólo un 10 por ciento de la población sabía leer y escribir.

			En definitiva, la China anterior a 1949 era un país de economía todavía ancestral, expoliado por terratenientes y usureros locales, a su vez bajo el dominio de concesionarios industriales y comerciantes en gran parte extranjeros. Una situación que paradójicamente protegía el KMT con su casta de militares corrompidos que dominaban el partido creado un día por el doctor Sun Yat-sen para modernizar, independizar y democratizar el país.

			Sobre ese mosaico de problemas, que comparativamente presentaba mayor gravedad que el de la propia Rusia sovietista de 1917, había de operar el PCCh. Aunque es bien cierto que en China había una importante ventaja comparativa: la masiva adhesión del pueblo campesino, la inmensa mayoría, a la revolución y a sus dirigentes, que se plasmaba en el máximo apoyo a su líder, Mao Tse-tung, y a su instrumento fundamental, el ELP. Sin embargo, frente a esa gran ventaja comparativa, estaba el aislamiento internacional de China, un factor sin cuya debida comprensión no es posible entender los desarrollos de la economía y la política de la República Popular, pues la separación del resto del mundo se traducía en la ignorancia ubicua de lo que en verdad estaba pasando en el gran país, todo un coloso enigmático que se vio rodeado por una suerte de cordón sanitario internacional. 

			Esa situación se debió, sobre todo, a la actitud de EE.UU. de boicotear de manera sistemática la entrada de la República Popular en la ONU desde su misma proclamación en 1949. Una manifestación más que ostensible del hegemonismo de Washington D. C., renuente a reconocer un país con más de quinientos millones de habitantes a efectos de su responsabilidad en los destinos del mundo y, sobre todo, en el continente asiático, escenario en que EE.UU. quería ser el único e indiscutido árbitro.

			Desde esa lógica, aún más envenenada con la guerra de Corea (1950-1953), en la que China plantó cara a la primera potencia mundial, y subsiguientemente con la de Vietnam (1964-1975), EE.UU., con sus socios más adictos, mantuvo la ficción de la República de China en la isla de Formosa o Taiwán, que sirvió de refugio al dictador Chiang Kai-shek y que durante veintitrés años (1949-1972) conservó en la ONU el puesto de quinto grande, con derecho de veto en el Consejo de Seguridad. Así, la representación de Taipéi, con un país de poco más de catorce millones de habitantes en 1949, ocupó un puesto que a todas luces ya le correspondía a la República Popular. Situación de aislamiento internacional que a partir de 1960 se vio seriamente agravada por el enfriamiento progresivo de las relaciones chino-soviéticas. Fricciones que finalmente desembocaron en la dramática escisión del movimiento comunista internacional, al que nos referimos en este mismo capítulo en el apartado «El Gran Salto Adelante y la escisión chino-soviética (1958-1960)». 

			 

			 

			Transformaciones de la revolución: la reforma agraria[21]

			 

			Sobre la reforma agraria, Sun Yat-sen ya expresó sus aspiraciones en una de sus frases preferidas: «La tierra para los campesinos.» Un lema que no se llevó a la práctica en vida del fundador del KMT y que nunca aspiraron a materializar sus corrompidos sucesores. De modo que fueron los comunistas quienes abordaron la experiencia, empezando por las zonas liberadas durante la Larga Marcha y la guerra civil. 

			 

			 

			Nacionalización de la tierra y cooperativas

			 

			Y, una vez conquistado el poder en 1949, la reforma se generalizó a todo el país, a base de confiscar tierras de los propietarios ricos y medianos, para su ulterior redistribución entre los campesinos más pobres y los obreros agrícolas.

			De esa manera, la reforma hecha a título individual significó la difusión máxima de la propiedad privada y la supresión definitiva de la clase de los terratenientes parásitos, poniéndose fin a los arrendamientos onerosos y al crédito usurario. No es extraño, pues, que la reforma comportara la adhesión de la inmensa mayoría del pueblo chino, con 120 millones de nuevos títulos de propiedad y 400 millones de beneficiarios directos.

			La reforma tuvo, inicialmente, pues, un tinte marcadamente individualista, si bien es cierto que desde el mismo momento de entregarse los títulos de propiedad se fomentaron las fórmulas de cultivo en común, mediante equipos de ayuda mutua y cooperativas voluntarias, para reforzar la idea de ganar en dimensión y conseguir economías de escala. Formadas con 20 a 50 socios cada una, en 1956 las cooperativas ascendían a dos millones, agrupando el 90 por ciento de todas las explotaciones agrícolas.

			Esa cooperativización (en cuyos resultados participaban los socios según la cuota de capital-tierra aportada) constituyó una gran mejora, permitiendo un aumento considerable de los rendimientos por trabajador y, por consiguiente, de la producción global, que cayó inmediatamente después de iniciarse la reforma agraria. Sin embargo, desde el punto de vista de la construcción del socialismo y en el avance a su pretendido estadio superior del comunismo, las cooperativas presentaban para los dirigentes del PCCh la perpetuación de la propiedad privada. De modo que con esa inquietud in mente, desde fines de 1956 y durante todo 1957, la figura de las cooperativas elementales de producción cedió el paso a las de producción avanzada, cada una de las cuales comprendía de 100 a 200 de las antiguas explotaciones familiares. A comienzos de 1958, los 120 millones de explotaciones familiares se habían concentrado en sólo 700.000 unidades de producción.

			 

			 

			Nacimiento y desarrollo de las comunas

			 

			La siguiente mutación vendría dada por las comunas, creadas para combinar elementos de política agraria con otros de gestión industrial y administración pública. Un movimiento que tuvo sus orígenes en la asociación espontánea de una treintena de cooperativas avanzadas en la provincia de Henan en abril de 1958, promovida al objeto de alcanzar mayores superficies promedio bajo una sola dirección, suprimiéndose al propio tiempo el concepto de propiedad privada.

			Mao Tse-tung visitó esa iniciativa, le dio su visto bueno, y la formación generalizada de comunas no se hizo esperar. De modo que a finales de 1958 las 700.000 cooperativas avanzadas se habían transformado en 26.500 comunas; cada una de ellas agrupaba como promedio 4.750 de las antiguas explotaciones familiares. En definitiva, quedó abolida la propiedad privada de los medios de producción en las áreas rurales.

			En ese nuevo escenario, las faenas agrícolas se realizaban por brigadas de trabajo (cada una de 50 a 100 familias, según las zonas), administradas por un comité, que entendía no sólo de temas agrícolas, sino también de las demás áreas de actividad: industrias rurales, comunicaciones, conservación de agua, repoblación forestal (a la que se dio un fuerte impulso), esparcimiento, cultura, salud pública, e incluso defensa.

			El rápido esfuerzo de colectivización reseñado fue más espontáneo y racional que en la experiencia soviética de las décadas de 1920 y 1930 (cuando Stalin procedió a la liquidación, física, de los kulaks, los medianos y grandes agricultores). A pesar de lo cual, sus resultados no fueron tampoco positivos, pues coincidiendo con graves dificultades climáticas durante 1959, 1960 y 1961 (las eternas secuencias de sequías e inundaciones) y la intensa actividad fabril de lo que luego estudiaremos como Gran Salto Adelante (GSA), la producción agrícola cayó de forma sensible con el consiguiente impacto negativo en la alimentación.

			Se desencadenó así la revisión del movimiento de colectivización —una muestra más de la flexibilidad con la que por entonces operaba el PCCh—, autorizándose de nuevo algunas formas de posesión privada de la tierra; en concreto, hasta un 5 por ciento de la superficie podía dedicarse a cultivos hortofrutícolas, cría de aves y porcino en régimen individual. Al tiempo, fueron autorizados la artesanía doméstica y los mercados locales de productos provenientes de la producción privada, y se redujo la dimensión media de las comunas, para superar las deseconomías de escala. De modo que su número pasó de 26.500 al final de 1958 a 76.000 en 1965.

			Con todas esas medidas, la mejora de producción no se hizo esperar: desde 1965, China ya no se vio precisada a hacer grandes compras de alimentos en el exterior, en especial cereales, a las que había recurrido todavía en 1962 y 1963. Un cambio al que contribuyeron otros dos elementos clave: las grandes obras hidráulicas que fueron realizándose (presas, puesta en riego y drenajes), que amortiguaron el eterno problema de las sequías y las inundaciones, y la mejora del transporte interno, que fue permitiendo una mejor distribución a escala nacional.

			Aparte de las comunas, también se formaron en China granjas estatales, al estilo de los sovjoses en la URSS, dedicados al cultivo extensivo, especialmente en las regiones fronterizas menos densamente pobladas, como Xinjiang, Mongolia Interior y Nordeste (antigua Manchuria), y cuyos efectivos humanos se nutrieron inicialmente de veteranos del ELP, así como de retornados del extranjero tras la victoria del PCCh. Hacia 1960, las granjas estatales (2.490 en total) representaban una superficie aproximada de 3,2 millones de hectáreas con una media de unas 1.350 hectáreas, empleaban a 2,8 millones de obreros, y contaban con unos diez mil tractores, centrándose en la producción de cereales y carne para el abastecimiento de los grandes centros urbanos.[22]

			 

			 

			La industrialización y las Cien Flores

			 

			En una apreciación ahora más general del cambio que la revolución de Mao supuso para China, las profundas heridas económicas de la guerra civil se restañaron con asombrosa rapidez. La inflación se controló de inmediato con una reforma monetaria ad hoc y a base de la vigilancia de precios y salarios.[23] Y, paralelamente, se dieron los primeros pasos en la conducción socialista de la economía, al nacionalizarse las principales industrias, la banca y el comercio al por mayor. Sin embargo, la mayor parte de la pequeña y mediana manufactura permaneció en manos privadas.

			La ulterior industrialización se planteó en los inicios según el modelo soviético, pero con cambios importantes a lo largo de las sucesivas fases de desarrollo:[24] recuperación económica (1949-1952), Primer Plan Quinquenal (1953-1957) y Movimiento de las Cien Flores (1957). Para después entrar en métodos más particularmente chinos, como los del Gran Salto Adelante (1958-1960), la Revolución Cultural (1966-1970) y las reformas pos-Mao.

			Con el Primer Plan Quinquenal (1953-1957) se centralizaron las decisiones en una Comisión Estatal de Planificación presidida por el veterano dirigente del PCCh Li Fu Chun, que preconizó como objetivo principal poner en marcha 694 importantes centros mineros y fabriles; de ellos, 156 con asistencia soviética y siguiendo el esquema de los grandes kombinats.

			Los resultados, en términos generales, se estimaron aceptables por el rápido aumento de las producciones, formación de técnicos, implantación progresiva de una administración más capaz, información estadística recrecida y mejor aprovechamiento de las industrias ligeras y de la artesanía. Sin embargo, en el incipiente proceso de industrialización, pronto se advirtieron síntomas de burocratismo, inevitables por la propia naturaleza del método planificador, y que nadie pudo atacar a fondo por la absoluta prohibición de críticas. Y fue precisamente ante esas emergentes excrecencias políticas y burocráticas del sistema cuando, en marzo de 1957, Mao Tse-tung propuso una política de liberalización ideológica al permitir que se formulara cualquier clase de crítica, según anunció en un discurso en el que invitó a que surgiese la diversidad de opiniones, «como si brotaran cien flores».

			Las reacciones no tardaron en producirse, las más destacadas de las cuales fueron las que formuló el economista Ma Yin-chu, quien, desde dentro del propio PCCh, no vaciló en atacar la política de la Comisión Estatal de Planificación y de su presidente Li Fu Chun, centrando sus objeciones fundamentalmente en los siguientes puntos:[25]

			 

			•     Planificación excesivamente centralizada y sin flexibilidad, y no fijación de óptimos de dimensión en los diversos proyectos.

			•     Graves errores de localización industrial.

			•     Excesiva compartimentación, o departamentalismo, originados por la burocracia, con las secuelas de lentitud, confusión e ineficiencia en el desarrollo de los proyectos.

			•     Rapidez excesiva en los intentos de transferencia del crecimiento industrial desde el litoral al interior, con claro derroche de recursos naturales y de efectivos humanos cualificados.

			•     No utilización de precios y salarios como indicadores adecuados para lograr más altos niveles de productividad. Sin embargo, esas críticas de Ma Yin-chu y otras suscitadas en torno al Primer Plan Quinquenal no fueron asimiladas oficialmente y, en contra de lo que se había previsto, en el núcleo duro del PCCh se originó una viva reacción contra las actitudes liberalizantes, que se calificaron de economicistas. Con la cual, de hecho, se combatió la amenaza de que pudiera instaurarse una Nueva Política Económica —en línea con la célebre NEP ideada por Lenin en 1921— que tal vez habría comportado un crecimiento más rápido, pero también el grave riesgo, para el PCCh, de una cierta recuperación del capitalismo. Ésa era la hipótesis oficial de Pekín: el peligro de que el capital privado asumiera de nuevo el protagonismo. Además, se pugnaba por la no aplicación de las medidas de la incipiente liberalización económica como las planteadas en la URSS por Jruschov, con el que Mao mantenía las peores relaciones por causas que luego veremos.

			 

			De hecho, con la represión de las Cien Flores, se inició una clara separación de puntos de vista entre chinos y soviéticos. Diferencias que con el tiempo se harían más ostensibles, al enfrentarse la teoría de Mao de la contradicción continua, de lucha permanente contra las propuestas soviéticas del socialismo real, de coexistencia pacífica con el capitalismo. Nació de ese modo un nuevo autodesafío para el proyecto chino: había que quemar etapas e ir al comunismo en directo, obviando las sinuosas etapas en que se demoraba la URSS.

			 

			 

			El Gran Salto Adelante y la escisión chino-soviética (1958-1960)

			 

			Con ocasión de prepararse el Segundo Plan Quinquenal (1958-1962), el Gobierno de la República Popular, una vez suprimida la crítica permitida por las Cien Flores y restaurado el monolitismo, planteó la necesidad de forzar el crecimiento a base de un esfuerzo masivo de colectivización de la agricultura y acelerando el desarrollo del sector industrial.

			Básicamente, de lo que se trataba era de industrializar el país aprovechando los recursos locales y la tecnología tradicional, incluso en las áreas rurales más remotas, mediante la inversión masiva de capital humano. Sintéticamente, la meta para la vasta operación emprendida —el Gran Salto Adelante— se fijó en sobrepasar en 1972 los niveles de producción del Reino Unido, que por entonces aún era la tercera potencia económica mundial, sólo por detrás de EE.UU. y la URSS.

			Con el GSA se consiguieron indudables éxitos inmediatos: la producción de hierro y acero, sector en el que se puso máximo énfasis, se dobló en un solo año, y lo mismo sucedió con la minería del carbón, como también se generaron fuertes aumentos en otras producciones. Pero la propia intensidad del esfuerzo, la precaria coordinación, la obsoleta tecnología empleada, la deficiente calidad de los productos, las catastróficas circunstancias meteorológicas para la agricultura ya antes señaladas entre 1959 y 1960, la falta de fiabilidad de las estadísticas —cada vez más utilizadas con fines propagandísticos— y la retirada de la ayuda soviética en julio de 1960 hicieron que, pasado el primer año del GSA, el intenso crecimiento económico cediera bruscamente. De modo que en la segunda mitad de 1960 ya hubo de adoptarse una línea más flexible: se redujeron las ambiciosas metas evidenciadas como excesivas y se limitó el alto grado de autarquía regional a que se aspiraba, a la vista de las secuelas de la dispersión de instalaciones industriales, muchas de ellas claramente antieconómicas por su reducida dimensión. 

			En definitiva, se abandonó el GSA para volver a los proyectos de ámbito nacional y sobre la base de una mayor coordinación interregional, por lo que debemos preguntarnos si el experimento fue realmente el completo fracaso que se apreció desde la óptica occidental. Aunque dentro del doloroso proceso —que costó tantas vidas humanas— algunos recogen la idea de que fue entonces cuando por primera vez la mayoría de la población tomó conciencia de que China era efectivamente una sola nación, entre otras cosas por las grandes migraciones interregionales desencadenadas.

			En cuanto al ya aludido cisma chino-soviético, podría decirse que se debió por lo menos a tres razones:

			 

			•     Con el GSA, ya lo hemos dicho antes, Pekín intentaba quemar etapas, pasando directamente al comunismo, sin necesidad del largo período transitorio que desde 1917 atravesaba la URSS, lo cual venía a ser una crítica despiadada de la política soviética.

			•     En 1960, el entonces máximo dirigente soviético, Nikita Jruschov, planteó la ya mencionada política de coexistencia pacífica con el capitalismo, que a los ojos de los dirigentes chinos equivalía a una especie de contemporización soviético-norteamericana, en cuyo marco el retorno de Taiwán a Pekín se pospondría de manera indefinida, llegándose a aceptar incluso por parte de Moscú —eso reiteraba Mao— el aislamiento internacional de Pekín y su relegación por la ONU. Como también ha de señalarse que el activismo de China en los nuevos países independientes de África producía la más viva irritación en la URSS.

			•     Por último, había cuestiones de realpolitik en el tradicional sentido de la expresión: en 1958 la URSS se había comprometido a facilitar a China asistencia técnica para fabricar la bomba atómica. Pero luego Moscú se replanteó la cuestión: por muy socialista que se manifestara China, mejor era que no tuviese un arma tan formidable, de modo que la ayuda prestada inicialmente, sobre todo durante la guerra de Corea (1950-1953), se vio cancelada.

			 

			Esa serie de razones explica la retirada de la ayuda soviética, que ocasionó el más duro golpe a la economía de la República Popular, ya que la construcción de muchas plantas industriales, centrales eléctricas, ferrocarriles, etc., quedó bruscamente interrumpida; en algunos casos, por años. Después, la discordia se agravó por la polémica que suscitó Mao, con su idea de que el capitalismo era un tigre de papel... sin dientes. Como también se complicó por las reivindicaciones territoriales chinas frente a la URSS al norte del río Amur y en Asia Central, y por la muy diferente actitud de las dos potencias en la guerra de Vietnam, en la que, paradójicamente, la URSS se oponía más duramente que China a la presencia de EE.UU. Sin olvidar, por último, las duras reacciones de Pekín ante las intervenciones militares rusas en Hungría y Checoslovaquia en 1956 para frenar la democratización y para que la URSS mantuviera su hegemonía dentro del bloque del socialismo real.

			 

			 

			La Revolución Cultural

			 

			Tras las evoluciones y los problemas comentados por el GSA, la recuperación económica se produjo más rápidamente de lo esperado y en 1964 China se encontró de nuevo en condiciones de plantearse otra gran aventura; a promover, ¿cómo no?, por Mao, siempre en búsqueda del comunismo igualitario.

			Entre las opciones existentes, estaba, de un lado, la obsesiva idea de forzar la marcha al comunismo a pesar de la pérdida de prestigio ocasionada por el fracaso del GSA, que había obligado al Gran Timonel a abandonar la presidencia de la República, que desde enero de 1959 fue ocupada por Liu Shao-ch’i, si bien es cierto que Mao conservó la secretaría general del PCCh, y así fue como entre 1962 y 1964 se gestó el más feroz enfrentamiento dialéctico entre las fracciones encabezadas de un lado por Mao y del otro por Liu Shao-ch’i y Peng Chen (por entonces alcalde de Pekín).

			En septiembre de 1965, la polémica se convirtió en lucha abierta por el efectivo control del PCCh, y Mao, con parte del Comité Central (fundamentalmente Chu Enlai y Lin Piao), abandonó Pekín. Marchó a Shanghái, y desde allí puso en marcha la Revolución Cultural, masivamente respaldada por la juventud, y sobre todo por los Guardias Rojos. De ese modo, y con fluctuaciones muy diversas, el movimiento se mantuvo en ebullición a lo largo de 1966, 1967 y 1968.

			En pocos textos como en una entrevista que le hizo el sinólogo Edgar Snow en enero de 1965 puede apreciarse el estado de ánimo de Mao poco antes de los acontecimientos reseñados, al expresarse en términos de duda y sin una previsión clara del futuro:

			 

			Los chinos que ahora tienen veinte años no lucharon en la guerra, nunca vieron un imperialista, y no conocieron el poder del capitalismo... Hay dos posibilidades: que continúe desarrollándose la revolución orientada hacia el comunismo, o bien que la juventud la niegue y ofrezca un lamentable espectáculo, a base de concertar la paz con el imperialismo; promover el retorno de los restos de la camarilla de Chiang Kai-shek, y apoyar a la pequeña proporción de contrarrevolucionarios que todavía viven en el país.

			La marcha hacia el socialismo no es irreversible. En una sociedad socialista mal dirigida, cabría asistir a una vuelta atrás, hacia el capitalismo a través del revisionismo. Es un peligro más insidioso que el de una acción contrarrevolucionaria violenta, al proceder de una evolución pacífica que sustituye la revolución, y que desvía la dictadura del proletariado hacia el revisionismo, que así se ve favorecido por la degeneración del Partido y del Estado. Esa situación ya se ha producido en Yugoslavia, y está en trance de repetirse en la Unión Soviética.

			 

			La Revolución Cultural llegó a todo el país, impregnando masivamente a la juventud en la ideología de asumir la vía rápida al comunismo. Y en agosto de 1966 la balanza de poder se venció claramente a favor del maoísmo con sus dieciséis puntos programáticos, que exaltaban al máximo líder casi hasta la deificación, y que venían a expresar cómo la Revolución Cultural era, sobre todo, una cuestión ideológica. Así lo demuestra el escaso contenido económico del citado documento, con apenas el punto número XIV dedicado a esas cuestiones, que reproducimos a continuación:[26]

			 

			La Gran Revolución Cultural Proletaria procura capacitar al hombre para que transforme su propio pensamiento, permitiendo de ese modo realizar tareas en todos los campos con los mejores resultados, más rápidos y económicos. Si se moviliza por completo a las masas y se crean formas organizativas satisfactorias, será posible garantizar que el movimiento político y la producción no se estorben mutuamente, y que siempre se obtenga un rendimiento de alta calidad. La Gran Revolución Cultural Proletaria es una poderosa fuerza motivadora para el desarrollo de la productividad social del país. Es erróneo oponerla al desarrollo productivo.

			 

			A la postre, en octubre de 1968, dentro del desorden de un movimiento lleno de incoherencias, anatematizados desde Confucio a Beethoven, destrucción de templos y otros monumentos tradicionales, de juicios sumarísimos por tribunales populares, de autocríticas esperpénticas, etc., Liu Shao-ch’i fue depuesto de su cargo de presidente de la República, y al año siguiente, en 1969, con ocasión del IX Congreso del PCCh, Mao recuperó el pleno control del partido, volviendo a ocupar la Presidencia de la República. 

			Por lo demás, la Revolución Cultural —con sus también millones de víctimas como fue revelándose después— no pudo por menos de aplacarse, en paralelo al agotamiento provocado por las fuertes tensiones que había desencadenado, como también influyeron los cambios hacia una cierta moderación, para lograr el reconocimiento de la República Popular como Estado miembro de Naciones Unidas. A lo cual contribuyó en gran medida el pragmatismo de Chu Enlai, que combinó su fidelidad a Mao con una habilidad poco común para frenar los mayores dislates de la Revolución Cultural.

			Finalmente, el 25 de octubre de 1971 —meses después del viaje secreto de Kissinger como secretario de Estado de Nixon para sondear el restablecimiento de relaciones veintidós años después de proclamarse la República Popular—, China fue admitida en la ONU, en el puesto antes ocupado por Taiwán, consagrándose de ese modo como una de las cinco superpotencias del Consejo de Seguridad junto a los otros grandes (EE.UU., la URSS, el Reino Unido y Francia). A partir de entonces, en relaciones cada vez más normalizadas con Washington D. C., sobre todo tras el viaje de Nixon a Pekín en 1972, China comenzó a participar en las grandes reuniones internacionales: la Conferencia de las Naciones sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) en Santiago de Chile (1972); la Conferencia sobre el Medio Humano en Estocolmo (1972); el Congreso Mundial de Población de Bucarest (1974), etc., quedando claro que la entrada de China en la ONU contribuyó a disminuir la tensión mundial, al tiempo que las Naciones Unidas dejaron atrás la visión surrealista de una China con capital en Taipéi y no en Pekín.

			 

			 

			Significación de Mao

			 

			El gran dirigente comunista sigue vivo en la memoria de China, a pesar de lo mucho que el país ha cambiado desde su muerte en 1976: rascacielos imponentes en el paisaje de Shanghái y nuevos ricos estrenando mansiones fastuosas en las afueras de Pekín. A pesar de lo cual, resulta difícil pasar por un pueblo o una ciudad de la República Popular sin encontrar algún retrato o un monumento de Mao, que por encima de todo sigue presidiendo la plaza de Tiananmen en el centro de la capital del antiguo Reino del Centro. 

			 

			 

			Un gran líder con su leyenda negra 

			 

			Por eso será bueno analizar su significación en la historia contemporánea, teniendo en cuenta la nueva historiografía, según la cual Mao fue responsable de la muerte de más de treinta millones de personas, si es cierto lo que se expone en la última biografía escrita (2005) por Jung Chang y su marido, el historiador británico Jon Halliday, bajo el título La historia desconocida,[27] un trabajo demoledor para Mao.[28] 

			Entre los chinos, en cambio, la discusión sobre Mao apenas ha comenzado. Y por ello mismo es muy interesante que en 2011 el ciudadano chino Mao (del mismo apellido, pues, que Mao Tse-tung), en un blog dentro de Caixin —destacada empresa china de difusión de noticias—, publicara el 26 de abril de 2011 un artículo titulado «Restauremos la figura de Mao Zedong como un hombre» (y no como alguien a quien idolatrar). 

			En ese artículo se hizo uno de los ataques más duros dentro de la propia China contra el antiguo máximo dirigente del PCCh y presidente del país entre 1949 y 1976, exponiendo que el Gran Timonel sometió a su país durante veintisiete años a la miseria y al terror, con millones de muertos durante el Gran Salto Adelante y la Revolución Cultural. Un artículo en el que se plantea la necesidad de abandonar el culto a Mao para verlo como un político que muchas veces despreció la vida humana. Pero, a pesar de testimonios así, parece lejos el día en que el PCCh haga una crítica a fondo de Mao: sería tanto como desacralizar el partido y optar definitivamente por la quinta modernización de Chu Enlai, por la separación del PCCh del Estado en la senda de la libertad y la democracia, como veremos en el capítulo 2 de este libro.[29]

			Volviendo al tema de Mao en general, cabe preguntarse cómo un prócer así logró sobrevivir históricamente cuando sus veleidades, según autores ya citados, provocaron más muertes que Hitler (22 millones entre 1933 y 1945), Stalin (21,5 millones entre 1929 y 1953) o Pol Pot en Camboya (de uno a dos millones entre 1975 y 1979). Como también es necesario indagar cuál fue el verdadero Mao: si el héroe-padre de la nueva China que continúa vivo en la mente de millones de personas y que figura en los billetes del Banco Central o el que es objeto de críticas extremadamente duras sobre su persona y su política. 

			 

			 

			La utopía del comunismo igualitario 

			 

			En la época de Mao, China ya desempeñó un papel importante en las relaciones internacionales en los duros años hasta 1972, tal como expone Chen Jian, profesor de la Universidad de Virginia, en el libro La China de Mao y la guerra fría,[30] una obra en la que se estudia la cuestión a la luz de nuevos documentos disponibles, prestándose especial atención a tres aspectos clave. El primero, que China, a pesar de su atraso económico y de un arraigado etnocentrismo que dificultaba su acción exterior, contribuyó a que Asia Oriental fuera por entonces el principal escenario de confrontación entre los dos bloques. El segundo, que la ideología revolucionaria, a menudo entendida por los analistas de política internacional como una máscara de los intereses nacionales, jugó un papel esencial en esa pugna, especialmente por la ya analizada ruptura con la URSS. Y el tercero, que para Mao el manejo de la política exterior revolucionaria representaba un instrumento decisivo de cara a su objetivo principal: la movilización de las masas como apoyo de una revolución continua. 

			En el sentido apuntado, está claro que, contra viento y marea, Mao quiso construir la utopía del comunismo, para lo cual no vaciló en acometer continuos experimentos, como los destacados en este mismo capítulo: la reforma agraria en sus distintas fases para terminar en las comunas, la rápida clausura de opinión libre de las Cien Flores, el Gran Salto Adelante y, por último, la Revolución Cultural. Esta última, en un esfuerzo postrero contra la eventualidad, que para él resultaba miserable, de que volviera el capitalismo, del modo en que él lo planteó en las proféticas predicciones a Edgar Snow, textos ya comentados, y en los que latía un cierto pesimismo premonitorio de que la lucha emprendida no podría culminar en definitiva victoria. Precisamente porque, sin llegar a decirlo, el ideal concebido tenía proporciones contrarias a la naturaleza del hombre, hiriendo sus instintos egoístas más íntimos, contradictorios con unas ideas solidarias y de igualitarismo que rayaban en un despotismo cuasi místico.

			Con base en esas visiones utópicas irrealizadas, cabe aseverar que la reforma agraria, el GSA, la Revolución Cultural, fueron golpes sucesivos para cambiar el curso de la Historia, con un fracaso final sin paliativos. Lo que en definitiva hace de la biografía de Mao a partir de la creación de la República Popular la de alguien que siempre fue en pos de una victoria final que nunca llegó a alcanzar, salvo en su dimensión personal de acumular el poder omnímodo. Algo que permite asociar su destino a la idea del despotismo asiático enunciado en tiempos por Karl Marx, como actitud de dominio absoluto sobre un pueblo al que se dice amar, pero no precisamente en la forma deleitosa de la Ilustración europea del siglo XVIII,[31] sino con todo el sentimiento imperial propio de Oriente, que hunde sus raíces, brutales y sanguinarias, en el espíritu de los remotos asirios y del más próximo y achinado Gengis Kan.

			En esa línea de reflexión, cabe decir que el último emperador de China no fue Puyi, sino el propio Mao Tse-tung, que acumuló el poder total para tratar de retenerlo hasta sus últimas consecuencias en los momentos más dramáticos, algo que en la tradición histórica china tiene una fuerza inconmensurable per se, en cuanto personificación de un ser superior, que se supone fue prestando en cada momento el gran servicio a su pueblo que de él se esperaba, al unir en una sola persona el heroísmo y la represión, ligados a la gran causa del igualitarismo por mucho que a la postre no resultara factible alcanzarlo.

			Como atenuante de tal empeño, algunos podrían argumentar que Mao nunca buscó el lucro personal ni la vida regalada ostentosa, al mantenerse en actitud de presunta austeridad. Lo cual, naturalmente, no excluye la crítica, contraparafraseando a Lenin la sentencia «tanto poder para qué». Sobre todo, cuando los objetivos marcados con proclamas de grandeza se persiguieron negando en la vida cotidiana la prosperidad a un millar de millones de personas, en una actitud que no se alejaba tanto de Luis XV en Francia en el siglo XVIII, con aquella frivolidad de «después de mí, el diluvio». Mao no lo dijo, pero tal vez llegó a pensarlo.

			 

			 

			Revisión de la figura del Gran Timonel

			 

			Mao dejó a su país sin previsiones sucesorias, sin ni siquiera designar un delfín. Seguramente porque desde su autograndeza no concibió la posibilidad de un heredero digno de sí mismo, apreciando la calidad humana de su eterno segundo de a bordo, Chu Enlai. De modo que el PCCh quedó dividido, a su muerte, entre quienes ciegamente se proponían seguir en la aventura de un viaje a ninguna parte, la Banda de los Cuatro, y los que con todo el coraje del mundo aspiraban a reconducir el rumbo a una deriva innovadora que evitara nuevos desastres, fundamentalmente Deng Xiaoping y los suyos.

			El mencionado libro de Chang y Halliday no será el último sobre un personaje que, incluso después de muerto, ha desafiado al tiempo, a la historia y a sus detractores, para mantener un lugar destacado en el sentir del pueblo.[32] En definitiva, todo dependerá de lo que en el futuro pase dentro del PCCh, y sobre todo en la sociedad, es decir, en función de que un día haya un XX Congreso al estilo del Partido Comunista de la URSS, en el que un émulo chino de Nikita Jruschov denuncie abierta y cabalmente los crímenes de Mao, como se hizo con los de Stalin. 

			Sin embargo, una expectativa como ésa, hoy por hoy, parece lejana, pues no será fácil superar las inercias que dentro del PCCh mantienen a Mao como un símbolo necesario de la mitología que requiere cualquier partido oligárquico con una fuerte nomenklatura que aspira a perpetuarse. Por tanto, la presencia ubicua de Mao sólo disminuirá con el progreso del país por la senda de la economía mixta, con un fuerte núcleo de capitalismo tan distante de lo que siempre preconizó el líder de la Larga Marcha. 

			A fin de cuentas, el Gran Timonel concibió su propia vida como una larga marcha entre la realidad y lo visionario, entre el poder de las masas y la opresión al pueblo, entre el proyecto de la liberación suprema y el dogmatismo reductor. En cualquier caso, y esa gloria nunca se la negará nadie, Mao recuperó para China la idea de grandeza que le alejó para siempre de los complejos de inferioridad del tiempo anterior. Dejando atrás las etapas de la humillación y el sometimiento, supo impulsar a su país en la senda de gran potencia en ciernes, aunque él no llegara a ver la tierra prometida. 

			Por lo demás, y como se ha puesto de relieve, la figura de Mao no es única: a lo largo del tiempo hubo distintos Maos, diferentes entre sí e incluso contradictorios en su actuación política y su pensamiento.[33] Y es la herencia del Mao ultraizquierdista la que fue difuminándose poco a poco, para prevalecer la semblanza del líder, estrechamente vinculado a la guerra civil contra el corrupto KMT y contra los japoneses, y la revolución que culminó en la proclamación de la República Popular en 1949, de la cual emana la China actual, tras las grandes reformas políticas.

			Los satisfechos turistas chinos del parque Huangpu de Pekín siguen fotografiándose ante la estatua del Gran Timonel, algo que ya no es reflejo de ninguna nostalgia, sino reconocimiento del papel que tuvo el fundador del PCCh para devolver a los chinos la sensación de ser dueños de su propio destino. En cambio, cuando levantan la vista por encima del Bund o se vuelven hacia el distrito Pudong en Shanghái, esos mismos turistas no recuerdan a Mao, pues cualquier tipo de nostalgia se diluye sobre el fondo de los nuevos Manhattan chinos, mayores que el original de Nueva York.[34]
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Mapa 2. La Larga Marcha (1934-1935)
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